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EDITORIAL

La experiencia car ismát ica

La experiencia carismática, de la
cua l dan tes t imon io l os c r i s t i anos de

todas las confesiones, es básicamente
una experiencia viva de la persona del
S e ñ o r R e s u c i t a d o . C a d a u n o t o m a

conciencia de que vive en relación de
amor con su Creador.

Esta toma de conciencia gratuita
es un momento de beatitud que pro
d u c e e l a u t é n t i c o a m o r d e s í . " E n
un destello me acepté a mi mismo
c o n t o d a s m i s l i m i t a c i o n e s d e c r i a

tura, mi condición pecadora, mis
heridas y golpes, pues de repente
me di cuenta de que mi Padre me
ama a mí personalmente, tal como

s o y

Esta experiencia carismática es
un poder transformador que sana,
reconcilia y nos capacita para res
ponder (conversión) a las exigen
cias de la intima relación que se nos
ha dado. Esta experiencia se ha des
cr i t o como un nuevo nac im ien to ,
n a c i m i e n t o a u n a v i d a n u e v a . E s t e

nuevo nacimiento pone en marcha
la liberación del peso del pecado,
de culpas y fallas pasadas: "Solo
digo que olvido lo pasado y me es
fuerzo para lo que queda por ha
cer (Flp3, 13) Hasta entonces nos
poníamos límites respecto del amar
y ser amados, haciéndolos depen
der de lo que pensábamos merecer
en amor, afirmación o reconoci
m i e n t o .

El experimentar las buenas no
ticias de que Jesucristo es Señor y
de que somos amados gratis, hace
nuestras vidas experimentalmente
carismáticas y llenas de poder (Rm

3,16); en la fuerza de este poder
surge el nuevo yo, creado a imagen
de Dios (Ef 4,24). Experimentamos
una agilidad para caminar en el Es
píritu (Gal. 5,25), comienzan a do
minar la vida nuevos intereses y va
lores, centrados en Jesús como valor
absoluto y salvador. Con todo, los
cambios resultantes en el estilo de vida

y la inspiración a dar testimonio del
nuevo mundo que Dios quiere lleva
invariablemente a la experiencia de la
cruz, a la confrontación e inclusive al
rechazo .

Los frutos de esta nueva vida, vivi
da en obediencia al Espíritu son amor,
gozo, paz, paciencia, amabilidad, bon
dad, confianza, cortesía y control de
si(Gal. 15.22).

Se abren al creyente inesperadas di
mensiones en la oración y en las expre
siones emocionales, que incluye a ve
ces el "don de lenguas "(Cor 14,2). Es
ta expresividad desacostumbrada inco
moda a veces a los católicos tradiciona
les cuya respuesta de fe se limita a la
participación en una liturgia regidada
y a la práctica de las normas morales.
Además de la oración, otro distintivo
de la nueva vida es un anhelo de cono
cer la Palabra de Dios, de leer y medi
tar las Escrituras; esto lleva a un des
cubrimiento de sí, en el espejo de las
luchas de Israel y de las diversas res
puestas de los primeros cristianos al
encuentro con Jesús.

La experiencia central de ser ama
do es una toma de conciencia de la
presencia creadora del Espíritu Santo
ya recibido en el bautismo y la con
firmación. Los dones del Espíritu
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Santo, enumerados por San Pablo,
no son otra cosa que el mismo Espí
ritu que se hace visible en el servicio
a la comunidad para continuar y ha
cer presente el reino de Dios.

El servicio, no el éxtasis, es la
esencia del discipulado. La conver
sión madura intensificando las rela
ciones. De ahí resulta la fonnación
de la comunidad, constituida por el
pueblo convocado por la Palabra y
definido por la presencia del Espíri
tu que da vida. La sanación y los
demás signos que acompañan fre
c u e n t e m e n t e e s t a e x i s t e n c i a c o m u

nitaria motivan de continuo la ala
banza y el gozo, a despecho de las

fobias de la naturaleza humana que
no cesa de presentar sus retos.

Finalmente, aunque nunca está
lejos el peligro de una mentalidad
autosatisfecha e introvertida, la ex
periencia comunitaria carismática
mueve a sus miembros a hablar a
otros "acerca de esta nueva vida"

(Hech 5,20). La vida se hace mi
sión así como los dones se hacen
servicios: "Dios nos reconcilió con

sigo a través de Cristo y nos dió la
tarea de comunicar esta reconcilia
ción "(II Co 5,18).

Arnold Jurgens
Secretar io General

C A S S E T T E S B I B L I C O S

C O L O M B I A

Medellín, Residencia San Ignacio. Carrera 44 No. 48-18
El padre Gregorio García G. S.J. ofrece tres cursos bíblicos, grabados en cassettes, con los siguien
t e s t í t u l o s :

J E S U C R I T O S

I . i n t r o d u c c i ó n
I I . Comen ta r i os evangé l i cos de con jun to

1 1 ! . E l r e t r a t o d e u n c o r a z ó n

I V . " Y e l V e r b o s e h i z o c a r n e "
V . E l a l i m e n t o p a r a e l v i a j e d e l d e s i e r t o

V I . L o s m i l a g r o s

P E R S O N A - S U O B R A
Vi l . Jonás, Jeremías , Cr is to
V I M . E l s u m o s a c e r d o t e
IX . Ab raham, I saac , C r i s t o
X . E l A n t i g u o T e s t a m e n t o v C r i s t o
X I . C r i s t o e s R e y

X I I . Mar ía : l a madre -v i rgen

T E M A S B I B L I C O S Y E S P I R I T U A L E S

L A O R A C I O N P e r s o n a j e s B í b l i c o s ( 1 )
1 . 3 F e P e r s o n a j e s B í b l i c o s ( 2 )
I n t r o d u c c i ó n G e n e r a l a l S a l t e r i o ( 1 - 1 1 ) P e r s o n a j e s B í b l i c o s ( 3 )
L a B i b l i a R e f l e x i o n e s E s p i r i t u a l e s
E l A p o c a l i p s i s V a r i a d a s ( 1 )

R e f l e x i o n e s E s p i r i t u a l e s ( 2 )

C U R S O I N T R O D U C T O R I O A L E S T U D I O D E L A B I B L I A

I . L a p a l a b r a
I I . C o n o c i m i e n t o d o l a B i b l i a
l i l . U n a h i s t o r i a s i n g u l a r
IV . Teo logía de la h is tor ia
V. La c reac ión es un poema

VI. Abraham, padre de los creyentes
V I I . E l m i s t e r i o d e l a e l e c c i ó n

V I I I . I s r a e l y l o s p r o f e t a s
I X . P l e n i t u d d e l o s t i e m p o s
X . L o s l l a m a m i e n t o s e n l a h i s t o r i a d e l a

s a l v a c i ó n
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ORIENTACIONES
R e n o v a c i ó n c a r i s m á t i c a c a t ó l i c a

Como el espi'ritu Santo conti
núa obrando poderosamente en la
renovación carismática católica, es
difíci l determinar los elementos de

esta renovación que definen lo que el
Señor está haciendo a través de esta
corriente de gracia. La siguiente des
cripción, escrita por Tom Forrest
CSSR, para el Papa juan Pablo II
en preparación de su histórico en
c u e n t r o c o n l o s m i e m b r o s d e l C o n

sejo Internacional de la oficina In
t e r n a c i o n a l d e C o m u n i c a c i ó n e n
Diciembre 11 de 1979, y como un
esfuerzo por resumir los elementos
esenciales de la renovación católica
car i smát i ca .

L A D O C T R I N A B A S I C A

La renovación carismática católi
ca está esencial y profundamente cen
trada en Jesucristo y proclama a jesús
como salvador y como Señor. Esta
proclamación de jesús como salvador
se opone al influjo pelagiano que se
siente aún dentro de la Iglesia católica
y que supone que el hombre se puede
salvar a sT mismo a través de la ciencia,
la tecnología y la psicología. Y la pro
clamación de que jesús es Señor se
opone a las modernas filosofías y co
rrientes políticas de libertad que predi
can un individualismo tan grande que
llegan a negar el reinado personal del
mismo Dios en nuestras vidas. La en

señanza más fundamental de la renova
ción carismática, por consiguiente, es
que jesús es el solo salvador, el solo
Señor de todo y que reconocerlo a El

Por Tom Forrest CSSR

como tal es el único camino que el
hombre tiene para llegar a la plenitud
y a la paz.

CARACTERISTICAS QUE LO
D I S T I N G U E N

Mas puesto que toda renovación au
téntica y todo movimiento en la Iglesia
debe tener la misma finalidad básica y
la misma enseñanza no hay aquí nada
que distinga la renovación carismática.
Lo que la caracteriza es la afirma
ción que hace de que la función del
Espíritu Santo en la Iglesia no ha cam
biado desde las primeras centurias y
que hoy día podemos experimentar su
poder y sus dones que se derraman de
la misma manera que en los primeros
cristianos. Algunos han enseñado que
el Espíritu Santo se derramó de una
manera única sobre los primeros cris
tianos para equiparlos para la tarea
única de la evangelización del mundo
romano pagano. El Espíritu Santo, que
Jesucristo prometió como poder, des
cendió sobre ellos como una experien
cia humana profunda, física en sus
manifestaciones y maravillosamente
mística y espiritual en sus efectos. Fue
una experiencia vivida que ellos pu
dieron recordar y de la cual hablaron
posteriormente. Los dejó a ellos con
dones discernibles para compartir la
misión de Cristo y con los frutos del
Espíritu Santo para unirse en comuni
dades, sanados de tal manera que fuera
posible una vida de servicio y de amor.
Santo Tomás sostenía que fue norma
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para los primeros cristianos el tener di
cha experiencia.

U N P E N T E C O S T E S P E R S O N A L

El único principio de la renovación
carismática católica es que esta misma
forma de efusión y de experiencia del
Espíritu Santo con poder y con dones
puede ser también norma para los
miembros de la Iglesia hoy. Hay varios

mi l lones de cató l icos en todo e l mun

do que en vez de hablar solo de un
Pentecostés histórico experimentado
por otros dan testimonio de un Pente
costés personal, su propio Pentecostés.
Estos católicos se encuentran no sola
mente en grandes ciudades sino en las
pequeñas islas del pacífico y del Cari
be, entre las tribus africanas, entre los
iglús esquimales y en las chozas de
América Latina. Hay entre ellos sacer

dotes, obispos, teólogos, superiores re
ligiosos y líderes seglares. Cada uno
cuenta la historia de cómo la profecía
de joel (Hech 2,16) y la promesa de
Cristo se han verificado en su propia
vida. Y en estas narraciones hay una

semejanza difícil de explicar. Primero
tuvieron un tiempo de preparación en
la oración y la penitencia, una entrega
a Jesucristo como salvador y Señor, la
confesión de fé en la promesa de Cris
to de enviar su Espíritu, un grito de
necesidad del Espíritu y una oración
"ven Espíritu Santo", seguido de ala
banzas expectantes y de acción de gra
cias. Como resultado, el Espíritu San
to, que vino de una manera nueva,
cambió radicalmente sus vidas.

D I S C E R N I M I E N T O D E L A A U T E N

T I C I D A D

E l d i s c e r n i m i e n t o d e l a a u t e n t i c i
dad de esta experiencia no depende

tanto del análisis de la misma expe
r ienc ia en s í s ino del estudio de sus

efectos en la vida de la persona. Los
cambios atestiguan un nuevo sentido
de la presencia de Dios, una relación
más personal con Jesucristo, una bús
queda mucho mayor y un mejor éxito
en la oración (que incluye nueva li
bertad para la alabanza sencilla de la
bondad y de las maravillas de Dios),
un hambre nueva por comprender
la palabra de Dios, un amor más uni
versal y ecuménico, un corazón apos
tólico más generoso, juntamente con
dones que dan un talento especial pa

ra la evangelización y para construir
l a s c o m u n i d a d e s . E n t r e e s t o s d o n e s

se incluyen algunos que fueron vistos
como extraños por otros católicos; do
nes como el de lenguas, el de profe
cía y el de sanación. Aunque es ver
dad que algunos individuos han utiliza
do estos dones con poca prudencia o
sin discernimiento ni sentido común,
estos dones, en general, han llevado a
una vida cristiana más auténtica y más
profunda, a una mayor unión y a un
mejor acuerdo de propósitos de las
personas comprometidas. Miles de gru
pos de oración han nacido en todas
partes y han empezado a aparecer co
munidades muy comprometidas en las
cuales se ha desarrollado en alto nivel
la sabiduría pastoral.

R E N O V A C I O N D E L S A C R A M E N T O

D E L A C O N F I R M A C I O N

La teología de la renovación es,
en pocas palabras, que el sacramento
de la confirmación debe provocar en
las vidas de quienes lo reciben un ver
dadero impacto. Lejos de ser algo me
ramente ritual, debe constituir un pa
so ve rdade ro de l a i n fanc ia c r i s t i ana

a la madurez cristiana, una espiritual
hombr ía en la cua l cada c r i s t i ano es

potenciado por el Espíritu Santo pa
ra realizar una específica y difícil ta
rea en l a cons t rucc ión de l r e i no . Se

ha desar ro l l ado una técn ica muy
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acertada para conducir al pleno de
sencadenamiento de los frutos y del
poder del sacramento de la confir
mación que se llama "Seminarlo de
Vida en el Espíritu".

U N A O R G A N I Z A C I O N N O R M A L
MAS QUE NUEVA

Ya que la tarea que hemos recibi
do como cristianos es la misma que
el Padre dio a jesús (jn 17-18) es una
tarea que está por encima de nues
tras fuerzas naturales, es sobrenatu
ral. El verdadero constructor del
Cuerpo de Cristo, el único capaz de
construir el hombre dividido en ima

gen de Dios —muchos que se hacen
uno— es el EspTritu Santo. Pero los
hombres, que han recibido dones
del Espi'ritu, pueden servir como sus
instrumentos, y esto es lo que los lle
va a la madurez, conduciéndolos a la
plenitud de su responsabilidad cris
tiana. La renovación carismática no
es una especie de organización de
la Iglesia, sino más bien una co

rriente, una reorientación del pen
samiento de la Iglesia, un nuevo én
fasis en que el hombre no es el agen
te esencial de la tarea que tiene la
Iglesia. Es más bien el agente volun
tario y totalmente dependiente del
Espi'ritü Santo. En lugar de decir
"Dios, quiero hacer esto por tí",
su actitud es más bien: "Oh Espi'ritu
de Dios, puedes emplearme como tú
quieras". Y precisamente este cambio
de actitud desencadena las corrientes
del poder divino.

UNA TAREA QUE SOLO EL ESPI
R I T U S A N T O P U E D E R E A L I Z A R

La renovación car ismática debe

ser, por consiguiente, una revitaliza-
cíón del mensaje de la plegaria "Ven
EspiVitu Santo". El objetivo y la di
rección del movimiento carismático

debe ser el considerar cada esfuerzo

en la Iglesia como un descubrimiento
del plan de Dios, más que la puesta en
acción del plan humano; el ver los ta
lentos apostólicos evangélicos y todo
talento para el servicio, como un don
del Espi'ritu Santo; el ver al Espi'rítu
Santo como al único que puede ha
blar a los corazones humanos y hacer
los capaces de escuchar la palabra de
Dios; el reconocer al Espi'ritu como al
poder de Dios entre nosotros, un po
der que debe obrar a través de noso
tros hoy, aún con signos prodigiosos
cuando queremos combatir contra las
fuerzas modernas del mal; el entregar
nos como instrumentos al Espíritu, ha
ciéndolo todo solo por la gloria del Pa
dre; y el conducir a los católicos a
comprender humildemente todo esto
y realizarlo. El objetivo no es desenca
denar los dones del Espíritu por sí mis
mo o buscar solamente aquellos dones
enumerados en I Co 12, sino más bien
adquirir una comprensión nueva de
que la obra de Dios debe hacerse solo
por Dios mismo y que nosotros servi
mos en esta obra solo como instrumen

tos a través de los dones que su Espíri
tu elige comunicarnos. El llena los co
razones de los f ie les. E l enc iende en

nosotros el fuego del divino amor. El
crea de nuevo y renueva la faz de la
tierra. Y cuando nos entregamos, él
nos emplea como instrumentos en
manos del constructor .

EL VERDADERO OBjETIVO

Es penetrar la formación de sacer
dotes y apóstoles con esta mentalidad,
es conduc i r a l os i nd i v iduos hac ia l a

experiencia personal y la comprensión
del poder del Espíritu Santo para lle
gar a ser, como pueblo, instrumento
del Espíritu en la alabanza del Padre,
es ayudar a la renovación del sacra
m e n t o d e l a c o n f i r m a c i ó n : t a l e s s o n
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los objetivos de la corriente que reco- Reimpreso con permiso de la
rre la Iglesia hoy di'a, popularmente International Newsletter
conocida como la Renovación Caris- Bruselas, Bélgica
m á t i c a .

La palabra, el espíritu y la iglesia

Por Jorge T. Montague, S. M.

La Biblia es el best-seller del mundo.

Gracias a la promoción de las Socieda
des Bíblicas y a la alfabetización cre
ciente la Biblia está llegando a millones
de personas que jamás habían disfruta
do sus riquezas. Hoy hay una Biblia en
lodo hogar que merezca el nombre de
cristiano. En los misales del domingo
se imprimen selecciones de la Biblia.
Así en cualquier momento en que ne
cesitamos la inspiración de la Palabra
de Dios podemos tomar esa Palabra y
leerla. Fácilmente podemos olvidar

que esto no siempre ha sido así. La
gran amplitud de la alfabetización es
un fenómeno muy reciente y prácti
camente identificable con el siglo vein

te. En los Estados Unidos es el resulta

do directo de una política nacional de
escuela primaria obligatoria, lo cual
también es un fenómeno del siglo vein

te. Antes solamente los ricos o el pue
blo relativamente acomodado podía

leer, porque sólo ellos tenían la facili
dad y los medios para hacerlo.

Pe ro s i r e t r ocedemos más aún en
el tiempo y nos situamos hacia media

dos del siglo quince, mirando hacia la
primera centuria, nos encontraremos
con una d i fe renc ia aún más asombro

sa: no solamente la mayor parte de la

gente era analfabeta sino que los úni
cos libros que existían eran copias ma
nuscritas. Lo que significa que la pro
ducción de una sola copia de un libro
era a menudo el trabajo de meses de
labor . La pub l ic idad rec iente que

muestra a dos monjes pidiendo a Dios
e! milagro del xeros muestra bien la
diferencia entre el mundo del copista

antiguo y el de hoy. La Biblia fue el
libro más preciado del cristianismo.
Pero precisamente debido a que el

copiado era un proceso tan largo, la
borioso y costoso los manuscri tos
tenían que protegerse contra todo ro
bo y mutilación. De tal forma que
cuando la Biblia se ponía accesible al

público frecuentemente se encadena
ba, no para impedir que las gentes la
leyeran sino para conservarla, a fin de
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que el público la leyera. La Biblia se
aseguró con cadenas por la misma ra
zón que los directorios telefónicos se
encadenan en nuestras cabinas telefó

nicas, y con mayor razón entonces,
cuando era tan difi'cil reemplazar
una Bibl ia.

Sólo en tales circunstancias pode
mos entender la siguiente maldición
que se encontraba en la puerta de
una antigua Biblioteca Monástica en
Barcelona (nos podemos imaginar que
la escribió un monje bibliotecario, ira
cundo cuando descubrió que le habían
robado uno de sus mejores manuscri
tos):

"Para el que se robó un libro de
esta Biblioteca.

"Que se le convierta en una serpien
te entre las manos y lo parta.
Que se paralice, lo golpeen y le par
lan los miembros.

Que languidezca en el dolor claman
do a gritos compasión.
Que sólo en la muerte encuentre
termino a su agonía.
Que las polillas del libro corroan sus
entrañas de acuerdo con los gusanos
q u e n o m u e r e n .

Y que cuando por último vaya ai
juicio final las llamas del infierno
lo consuman por siempre jamás.

SI HASTA ESTE SIGLO SOLO LOS
RICOS PODIAN LEER ¿COMO EN
CONTRO LA PALABRA DE DIOS
L A M A S A P O P U L A R ?

Conozco bien esta maldición por
que ella me despedía cada vez que
salía de la biblioteca del colegio de
San Miguel, en Toronto, gracias a un
erudito bibliotecario que pensaba que
el antiguo texto podía disuadir a un
estudiante moderno en un momento
de tentación.

Ahora bien, si sólo la minoría al

fabetizada podía leer y los ejempla
res de la Biblia eran tan escasos, ¿dón
de encontró la palabra de Dios la gran
masa popular?

Primero que todo, la encontraron
en la voz viva de los predicadores. La
palabra de la fe les llegó escuchándola,
según Pablo (Romanos 10,14). Y esto
fue casi todo en el contexto de la ce

lebración litúrgica, donde las escritu
ras se leían al pueblo y luego se predi
caba sobre ellas. En otras palabras, du
rante los primeros mil cuatrocientos

años al común de los cristianos les lle

gó la palabra por la voz viva de los in
terpretes. Así ocurrió, precisamente,
en las comunidades del primer siglo
antes de la composición de nuestros

evangelios. Imagínemenos que Jesús
hubiera muerto en 1930 y Mateo ape
nas estuviera tratando de publicar su
evangelio. ¿Qué habría ocurrido en
tre tanto? La palabra se habría vivido
y predicado. El evangelio para el hom
bre moderno habría estado en sus oí
dos, en sus corazones y en sus labios,
pero no la habríamos tenido a la ma
n o c o m o u n t e x t o .

Pero en esos primeros catorce si
glos hubo otras formas igualmente
importantes para la comunicación de
los evangelios. Hubo arte y hubo igle
sias y catedrales. Según los modelos
de hoy nos conmovería si alguien qui
siera construir iglesias en el estilo de
las catedrales de Noirc Dame o Char-
tres. Pero en aquel tiempo la catedral
era la Biblia en el ambiente de la arqui
tectura y el arte. Cuando el pobre
hombre de la Edad Media se paseaba
por la catedral local, tenía ante sus
ojos toda la historia bíblica. A menudo
él mismo había ayudado a construir es
te gigantesco medio audiovisual y las
leyendas de la Biblia que había apren
dido de viva voz de los padres o de un
clérigo las comunicaba a sus hiios, a
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quienes conducía desde el portal has
ta los vitrales. Fue realmente "la tradi
ción": transmitir de una generación a
la siguiente, en forma oral y visual, las
historias vivas de un pueblo.

En el verano de 1976 tuve oportu
nidad de visitar una capilla en las mon
tañas prealpinas del norte de Italia. La
Capilla Central se levantaba en la cima
de la montaña, pero se llegaba allá re
corriendo un sendero marcado por
cuarenta y cuatro pequeñas capillas,
en cada una de las cuales había una es

cena de la Biblia en tamaño natural,
comenzando con la creación y termi
nando con la sepultura y resurrección
de Jesús. Un joven italiano iba condu
ciendo unos amigos inmediatamente

delante de mí. Cuando se detenían en

cada capilla el joven les hacía un co
mentario vivido del paso explicando
cada detalle de la escena y ampliándo-
la con la historia biTjüca completa. Es

to, reflexionaba yo, es precisamente lo
que se ha venido haciendo durante si
glos en este lugar: un depositario de
la tradición que conduce a otros por
la historia biT^lica y transmite el evan

gelio en forma viva.
Pero era especialmente en la cele

bración de las fiestas donde la palabra
viva se transmitía, tal como había su
cedido en el Antiguo Testamento: "Y
cuando sus hijos le pregunten: ¿Qué
significa esta ceremonia? Ustedes de
ben contestar: Este animal se sacrif ica

en la Pascua del Señor, cuando él hirió
de muerte a ios egipcios, pasó de largo
por las casas de los israelitas que vivían
en Egipto, y así salvó a nuestras fami
lias" (Ex 12,26-27; véase 13,8,14;
Dt 6,20-21). Otra forma para involu
crar al pueblo común en la historia
bíblica fue el drama. Las historias bí
blicas se revivían primero dentro de
las iglesias como un comentario a las
lecturas biT^iicas y después en la plaza

de la ca tedra l . Es ta fue no so lo una

fo rma de con ta r la h is to r ia s ino tam

bién de involucrar los gritos de la mul
titud en la pasión de Jesús el Viernes
Santo. Algunas veces constituía
parte oficial de la Liturgia como la
procesión del Domingo de Ramos, y
otras se celebraban fuera de la liturgia.

El objeto de nuestro análisis es

simplemente éste: Durante catorce si
glos el medio principal para la comu
nicación de la Buena Nueva no fue la

palabra impresa, sino una tradición
comunitaria viva, reactualizada, reani
mada, solemnizada, que transmitía
la palabra de Dios.

La Biblia de Gutenberg fue el co

mienzo de una revolución. No signifi
ca esto el alborear de una extensa al

fabetización, sino que la Biblia estará
en adelante más disponible para la
comunidad. La fascinación por la pa
labra impresa empezó a crecer ahora,
y con ella la sutil sugerencia de que.en
una u otra forma la palabra puede "es

tar all í", como un objeto frente no so
lo al lector sino a toda la tradición, en
cuyos brazos se había sostenido hasta
entonces. En adelante la Biblia se pudo

emplear por un mayor número de indi
viduos como medio para probar la va
lidez de la tradición. Hubo santos y
sabios en la iglesia que verificaron que
no todo en la tradición era enteramen
te fiel a la imagen de la primitiva co
munidad cristiana ofrecida por el Nue
vo Testamento. A primera vista no ne
cesitaban que la Biblia les dijera esto,
pero la Biblia confirmó de una manera
nueva lo que el Espíritu les estaba di
ciendo. La manera burda, por ejemplo,
como se predicaban las "indulgencias"
para la construcción de la Basílica de
San Pedro en Roma, apenas sí podía
justificarse a la luz de una buena teo
logía o de la imagen de la Iglesia del
Nuevo Tes tamento .
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Martín Lulero y los reformadores
se apoyaron en la Biblia contra la tra
dición y el rompimiento final con Ro
ma fue como sí el Hijo de la Madre

Iglesia hubiera crecido de repente, ri
ñera con ella y abandonara el hogar.

La h is to r ia de l c r i s t ian ismo en los

siguientes cuatro siglos pudo escribir
se casi en términos de lucha entre la

palabra y el sacramento. La tradición
protestante se apoyaba cada vez más
en la palabra (entendida muy a menu
do como la palabra impresa de la

Biblia) contra la tradición y autoridad
representada por Roma. A lo mejor la
polémica aumentó el conocimiento de
algunos cristianos acerca de la palabra
y de otros acerca de ios sacramentos,
pero estos elementos que se suponían
andaban juntos fueron base de sepa
ración y conflicto. Lo peor fue que los
protestantes se quedaron "con la escri
tura sola" (lo que pronto significó la
Escritura integrada dentro de una tra
dición dada), para propugnar una sal
vación individual sin necesidad de igle
sia, comunidad o autoridad y los cató
licos por su parte, respondieron conce
diendo a la tradición indiscutible y a
la práctica sacramental una autoridad
tal que la palabra a menudo se perdió
en la contienda. En ambos casos la Es

critura fue empleada como fuente de
"textos probatorios" para apoyar po
siciones polémicas. Desde nuestro pun
to de vista de hoy aquellos años pare
cen la etapa de cuando las dos partes
estuvieron gritándose mutuamente los
argumentos, pero sin escucharse.

La entrada en escena del pentecos-
talismo, a principios del Siglo XX, tra
jo un reto tanto a los protestantes
orientados por la palabra, como a los
católicos orientados por los sacra
mentos. ¿La Iglesia está formada so
lamente de palabra y sacramento, o
hay algo más, el Espíritu? Por su énfa

sis en la vida carismática y en los dones
del Espíritu, su creencia en la profecía,
en las lenguas y en las sanaciones, afir
ma que la palabra no es precisamente
la palabra pasada del libro escrito, sino
la palabra viviente que se hizo viva por
un vigoroso movimiento del Espíritu
Santo en la comunidad. Por tanto, sin
darse cuenta, abrieron la puerta a un
redescubr imiento de la " t rad ic ión" —a

través de la profecía y de la experien
cia espiritual— como portadora viva
de la vida de Dios y retaron el compro
miso sacramental con Jesús a manifes

tarse en formas carismáticas. Hoy día
estamos inv i tados de nuevo a una v i

sión de totalidad. Y este sentido de to

talidad afecta lo que leemos y lo que
oímos de las Escr i turas. Ta l modo de

ver colocará la palabra en el propio
contexto del Espíritu y en ese signo
v is ib le o sacramento de la acc ión de

Dios en el mundo: La Iglesia.

Aislada la palabra del Espíritu pue
de distorsionarse fáci lmente en una de

las dos formas siguientes:

lo. Puedo esperarse que ella haga
más de lo que Dios quizo que hiciera.
Cuando solo la palabra escrita mantie
ne unida una comunidad, tiende en
tonces a convertirse en ley, a ser usada

como garrote o como medida de la
propia perfección, como Pablo había
usado la ley antigua como su medida.
Es difícil evitar el peligro de motivar
la comunidad por la culpa o por el te

mor, haciendo aceptar la palabra más
como juicio que como gracia. O puede
ser usada como el "Ultimo Gran Plane

ta Tierra", como fuente de prediccio
nes de donde se sacan precisiones exac
tas acerca del futuro, comprometiendo
así su t i lmente nuest ra l iber tad de ha

cer cualquier cosa para realizar ese fu
turo, bajo la gracia de Dios.

E l " F u n d a m e n t a l i s m o " o l i t e r a l i s -
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m o b í b l i c o o c u r r e c u a n d o u n a c o m u

nidad no tiene otra fuente de vida que
la palabra escrita. El texto debe asumir
una carga de autoridad que nunca in
tentó llevar, y cualquier reconocimien
to de las l imi taciones humanas de las

Escrituras (por ejemplo, respecto ala
verdad científica) se mira como una
amenaza a su autoridad divina.

2o. Puede también esperarse que
la Palabra haga MENOS de lo que Dios
quizo que hiciera. La palabra puede
convertirse en simple objeto de estudio

objetivo. Yo estudio la palabra como

cualquier otra pieza de literatura. No
me cuestiona como quiera'que estoy
por encima mediante mi poder de aná
lisis. Es lo que sucede cuando los eru
ditos estudian la Biblia desde el punto
de vista puramente histórico crítico,
excluyendo la fe. La ciencia histórica
tiene ciertamente su contribución que
aportar, y nosotros hoy entendemos la
Biblia mucho mejor que en las décadas

anteriores, como fruto de la labor in
gente de miles de sabios. Pero si llega
mos a la Biblia como su juez, y no le
permitimos juzgarnos, estamos impi
diendo que la Palabra de Dios hable
con poder. El método histórico-crítico
tiene una importante contribución qué
hacer, pero para alcanzar el corazón
de las gentes solo algunas astillas sin el
fuego del Espíritu Santo.

En alguna parte, entonces, entre los
extremos del fundamentalismo y la
exégesis puramente racional debe en
contrarse el verdadero poder de la pa
labra. El Espíritu Santo es el que da
poder a la Palabra (Ts 1,5-6). El don
del Espíritu Santo a la Iglesia y a la
comunidad significa también que el
mister io de Dios está más al lá de las

palabras. El nos enseña que aún las
palabras inspiradas de la Escritura son
solamente señales (I Co. 13,9) de algo

que está más allá de toda comprensión.
La palabra es entonces como la voz del
amado; el Espíritu es la presencia del
amado en el corazón. Y la palabra
nunca está separada del amor contem
plativo en el corazón del creyente y de
la comunidad. El amado no está ence

rrado ni siquiera por sus palabras de
amor. El siempre está más allá. El Es
píritu garantiza el misterio apenas su
gerido en la palabra (I Co. 14,2). Y
los carismas sugieren que la palabra
es apenas un momento privilegiado en
la vida de alabanza, de sanación y de
servicio de amor.

La palabra necesita así del Espíritu.
Pero el Espíritu también necesita de
la palabra para dirigir el impulso, que
d e o t r o m o d o n o s e r í a d i s c e r n i b l e

(como Pablo lo enseña a los Cor. en
1 Co 14)

Pero el Espíritu y la palabra tam
bién necesitan el cuerpo que es la Igle
sia y los sacramentos. Cuando tenemos
la palabra sin la Iglesia nos parecemos

al Etíope que le dijo a Felipe: "¿Cómo
puedo entender lo que leo sin que
alguien me lo explique? (Cf. Hechos
9,31). La interpretación bíblica es
como la profecía. Está sujeta al
discernimiento de la comunidad, la

iglesia (I Co. 14,29) Si no tengo una
comunidad viviente, ligada por la
autoridad, que me ayude a discernir lo
que entiendo del texto, fácilmente
puedo engañarme. El incidente entre
Felipe y el Etíope muestra que Dios
no garantiza la correcta interpretación
de su palabra a través de un individua
l i smo en " l í nea d i rec ta con e l c ie lo " .

La iglesia es el cuerpo de Cristo, co
mo lo es también la eucar is t ía . Nece

sitamos pan que pueda romperse y vi
no que pueda verterse, para recordar
nos como Dios prefiere estar presente
en las gentes que pueden romperse y
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en las vidas que pueden verterse. La
iglesia eucari'stica celebra un símbolo
que evita que la palabra se vuelva irreal
por estar fuera de contacto con lo hu
mano, con lo rompible, con lo vertible,
con el cuerpo de Jesús, que muchas ve
ces semeja montón sucio y es nada me
nos que el Cuerpo de jesús.

Palabra, espíritu c iglesia: Dios nos
dio los tres dones como uno solo. Los

necesitamos los tres para tener la to
ta l idad.

Rep roduc ido con au to r i zac ión de
Catho l i c Char i smat i c

N e w Y o r k

El Padre George Montague, S.M., es
conoc ido en toda la renovac ión como

un experto en Escrituras. Fue presi
dente de la Asociación Bíblica Cató

lica de América y es miembro del Co
mité Nacional de Servicios.

Los obispos canadienses y la renovación
c a r i s m á t i c a

En 1975 la Conferencia Episcopal
Canadiense publicó algunas orienta
ciones para el movimiento carismá-
lico dentro de la Iglesia Católica y
sugirió algunas correcciones.

Este "fenómeno religioso" ni es
nuevo ni es secundario en la vida cris

t i ana . A l con t ra r i o es una man i fes ta
ción esencial de la fe que está testifi
cando el hecho de que Pentecostés es
una realidad en marcha (1-3).

La renovación carismática provoca
debates precisamente porque afecta a
los cristianos muy profundamente tan
t o c o m o i n d i v i d u o s c o m o e n e l s e n o

de la comunidad. El Espíritu introdu
ce a los individuos en una relación de

fe t r in i tar ia recreándolos como herma

nos y hermanas de jesús y convirtién
dolos en perceptores del amor del Pa
dre que se manifiesta en Jesucristo.
Esta relación interpersonal creativa ne
cesar iamente inv i ta a los f ie les a for

m a r c o m u n i d a d e s f r a t e r n a l e s e n t r e

ellos mismos. La alegría y la oración
son destacadas carac ter ís t icas de es-

las comunidades (5-10).

La es t ruc tu ra sac ramenta l t rad ic io

nal de la Iglesia de ninguna manera se
ignora sino, al contrario, se intensifica.
La apertura al Espíritu desencadena
los poderes ministeriales que tienen
como objetivo el construir la comuni
dad y convertirla en un instrumento
para transformar el mundo. El Bau
tismo en el Espíritu y la manifesta
ción de sus dones crece al mismo tiem

po y paralelamente con los sacramen
tos del Bautismo y de la Confirmación.
El duro proceso de crecimiento invita
a la penitencia y a la reconciliación y
encuentra su plenitud en la Eucaristía
comunitaria (11-12).

La doble estructura de la Iglesia
(jerárquica y carismática) es esencial a
su naturaleza e Inseparable de su mi
sión de manifestar el amor del Padre
a todos los hombres. Para este objetivo
el Espíritu ofrece una ilimitada diver
sidad de dones. El principal criterio pa
ra discernir la autenticidad y la fun
ción de estos dones dentro de la co
munidad c r is t iana es la manera como

contribuyen a la misión de amor de
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ia Iglesia (13-18). U Sagrada Escritura
sirve como una fuente espiritual pri
vilegiada para entender la renovación
carismática lo mismo que para orientar
su vida sacramental y de oración (19).

Los Obispos canadienses advierten
que ciertos excesos traen descrédito
sobre la renovación. Algunos creyen
tes tienen una especie de fijación en
l a s " m a n i f e s t a c i o n e s s e n s a c i o n a l e s "

d is to rs ionando de es ta manera la na

turaleza de "servicio" que todos los
ministerios tienen. Además ningún
movimiento t iene el monopol io de
los carismas que se necesitan para la

plenitud de la vida cristiana (20-22).

La experiencia emocional de Ios-
dones nunca debe cons ide ra rse como

la medida de la propia fe ni debe lle
var a desatender el estudio, la reflexión

y la contribución de la ciencia para la
inteligencia de las Escrituras. La inter
pretación fundamentali'stica literal de
la Biblia es una falta común entre los

carismáticos (23-25). Otro peligro
que debe evitarse es la de cerrarse uno
mismo dentro de un ghetto. La comu
nidad eclesial existe para extender la
misión de Cristo, de liberación y de
desarrollo integral délos pueblos (26).
Debe también evi tarse un ecumenismo

ingenuo que pasa por alto las diferen
cias existentes entre los cristianos (27-
28).

Los Obispos canadienses concluyen
su re f l ex i ón sob re e l mov im ien to ca -

r i s m á t i c o c o n u n l l a m a m i e n t o a l o s

fieles a construir el futuro de la Iglesia
de Cristo juntos a través de la oración
y el compromiso y con la alegrfa y la
fraternidad haciendo causa común en
la unidad cristiana.

V A L O R T E O L O G I C O D E L A

L E C T U R A D E L A B I B L I A

¿Valoran los catól icos la lectura de la

Sagrada Escritura al mismo nivel que
la Eucaristía? "La Iglesia siempre ha
venerado la Sagrada Escritura, como
lo ha hecho con el cuerpo de Cristo,
pues sobre todo en la Sagrada Litur
gia, nunca ha cesado de tomar y re
partir a sus fieles el pan de vida que
ofrece la mesa de la palabra de Dios
y del cuerpo de Cristo". (Dei Ver-
bum 21). "Cristo está presente en su
palabra, pues cuando se lee en la Igle
sia la Sagrada Escritura es él quien
habla" (Sacrosanctum Concilium 7).

Tanto durante el Concil io Vaticano
como después de él, la Iglesia católica

Por Bertrand de Margene S.J.

ha ven ido co laborando con las Soc ie

dades Bi'blicas en la publicación y
distribución de versiones nuevas de
las Escrituras, fruto del trabajo con
junto de diferentes confesiones cris
tianas. No pretendemos dar cuenta
detalladamente de esta admirable y
desconcertante página de la historia
religiosa contemporánea (lo que ha
sido hecho magníficamente por
otros (1). Lo que deseamos es ase
sorar este esfuerzo mostrando y pro
fundizando la situación teológica de
l a d i f u s i ó n d e l a B i b l i a d e n t r o d e l

plan divino de salvación. Nuestras
reflexiones son las de un teólogo
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católico consciente de que se acerca
a un campo nuevo de investigación
que ha sido explorado muy poco o
nada por sus compañeros teólogos.

P L A N

Una vez planteado el problema y co
l o c a d o e n e l c o n t e x t o d e l a h i s t o r i a
de la Iglesia con su carácter de nove

dad, mostraremos cómo la difusión
material y formal de la Biblia, espe
cialmente del Nuevo Testamento,
constituye por lo menos una gracia
externa de pre-evangelización, una
misión confiada por el Espíritu y la
Esposa de Cristo a todos sus miem

bros, para la salvación del mundo
entero, y que puede considerarse co
m o l a a d m i n i s t r a c i ó n d e u n s a c r a

mental. Finalmente sugerimos algu
nas conclusiones prácticas.

U N P R O B L E M A N U E V O

Existen en el Magisterio eclesiástico,
decisiones, cuyo valor permanece, que
rechazaron la idea de que para los cris
tianos como conjunto fuera necesaria
para la salvación la lectura privada de
las Sagradas Escrituras (2). ¿Cómo po
día Dios condenar a ios analfabetas?
Por otra parte se reconocía que tal
lectura privada era necesaria para sa
cerdotes y catequistas (3). Más aún.
Benedicto XV la recomendó con gran
insistencia a todos los fieles (4).

Hoy día el problema se plantea de ma
nera diferente: por una parte crece
más y más la convicción de que una
persona que sepa leer necesita el estu
dio de la Sagrada Escritura para el ple
no conocimiento de su Señor. En este

sentido parece debemos entender (sin
caer en la severidad jansenística contra
los millones de bautizados analfabetas,
sobre todo en América Latina), el pen
samiento de san J erónimo asumido por
la Dei Vcrbum: "La ignorancia de las

Escrituras, es ignorancia de Cristo"
(5). Por otra parte uno se pregunta
¿cómo es posible llevar las buenas no
tic ias a dos bi l lones de no baut izados

en un mundo en el cual la proporción
de cristianos va disminuyendo y con
toda probabilidad seguirá disminuyen
do ante una explosión demográfica
que se da sobre todo entre los no cris
t i anos?

La Iglesia católica de hoy, sin menos
preciar los peligros de falsa interpre
tación de las Escrituras a los cuales las
diferentes sectas exponen a sus hijos,
es consciente de la necesidad urgente
de dar testimonio común, en unión
con todos los cristianos, todas las Igle
sias y comunidades eclesiales, ante el
mundo pagano, en nombre del único
libro del único Señor (6).

La nueva situación que se origina de la
explosión demográfica, el movimiento
ecuménico y las orientaciones de la
Iglesia en el Concilio Vaticano II, es
un incentivo para una reflexión teoló

gica sobre la relación entre la difusión
de la palabra escrita del Dios vivo y la
evangelización. Nada extraño que este
tema sea en parte nuevo: No era de
interés desarrollarlo antes de la inven

ción de la imprenta, y el clima de la
contrareforma durante los siglos si
guientes a la invención de la imprenta
no favoreció el estudio profundo de
este problema. El tema es nuevo; pero
es también urgente; no hay duda de
que la praxis es una invitación a la
t e o r í a .

EL ESTATUS TEOLOGICO DE LA
D I S T R I B U C I O N D E L A B I B L I A

Ante todo debemos decir lo que esta
distribución no puede ser, a ojos de la
teología católica y de los teólogos cris
tianos con los cuales está en comunión

parcial.
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Es evidente que el solo acto de disiri-
buc ión med ian te e l cua l un c r i s t i ano

ofrece un ejemplar de la Biblia, en un
gesto de amistad, a un no cristiano,
no es en sí un acto de evangeliza-
ción (7). La evangelización ipsofacto
presupone la proclamación de Cristo
Salvador (8) y de la comunidad de
salvación, la Iglesia. Es claro que se
pueden regalar los evangelios sin pro
clamar el evangelio u ofrecer un texto
sin proclamar la persona a la cual se
refiere el texto.

UN SIGNO INTELIGIBLE

Para que la distribución de las Sa
gradas Escrituras se convierta en
anuncio del Evangelio debe, en alguna
forma, ser signo inteligible de este
anuncio salvífico. Si el contexto per
mite al no cristiano, que talvez ha sido
ya parcialmente informado del cristia
nismo, ver en la oferta de una copia
del evangelio el deseo de ayudarle,
aunque no expresamente, a descubrir
la buena noticia de salvación que el
texto expresa, la oferta material del
libro inspirado es ya por lo mismo
anuncio salvífico de salvación en Je
sucr i s to .

Cuando falla este signo ¿cuál será la
situación o el status teológico de la
d i s t r i b u c i ó n m a t e r i a l d e B i b l i a s ?
Puesto que ya no se puede llamar
propiamente evangelización ¿no ten
drá ninguna relación específica con la
evangelización? La respuesta no puede
ser sino negativa. En verdad, si, si
guiendo el Concilio Vaticano II, ya la
práctica de las religiones precristianas
es de hecho, en el plan providencial
de Dios que quiere recapitular todo
en Jesucristo, inseparable de la pre-
revelación de los rayos del Verbo que
iluminan a lodo hombre y por consi

guiente es inseparable de la pre-evange-
lización, ¿cómo podría negarse que

l a d i s t r i b u c i ó n m a t e r i a l d e l a B i b l i a

es también, y de hecho mucho más,
una actividad pre-cvangelizadora?

Sin duda alguna la lectura de las Es
crituras dispondrá mejor a un lector
que no ha tenido ninguna información
previa, a aceptar el Evangelio de Cristo
que la práctica de una religión precris
tiana como el Islam o el Hindu ísmo.

E L E T I O P E

Encontramos un ejemplo elocuente de
todo esto en los Hechos de los Após
toles. La narración que nos trae San
Lucas parece simbolizar para nosotros,
de una manera admirable, la naturaleza
y los límites de la función salvífica que
t iene la lec tura de las Escr i turas. Un

eunuco etíope superintendente de lo
dos los tesoros de Candace, reina de
Etiopía, es sorprendido en medio de su
lectura de los Cantos del Siervo de Ya-

vc por la pregunta de Felipe: ¿estás
entendiendo lo que lees? El eunuco
responde ¿cómo voy a entender si na
die me guía? Después de hacer otra
pregunta sobre el sentido del texto
profético, "empezando por este texto
de la Escritura", Felipe le va explican
do las buenas noticias de Jesús y lo
bautizó (Hech. 8,27-38). Todo está di
cho en estas pocas líneas; la gracia ex
terior que constituye la lectura de las
Sagradas Escrituras para el eunuco,
la gracia interior de una sobrenatural
curiosidad: "dime, se refiere el profe
ta a sí mismo, o a otro?, la incapaci
dad para entender las profecías del
Antiguo Testamento en su sentido mc-
siánico sin la explicación de un guía
tan cualificado (10), la nueva gracia
contenida en el diálogo de salvación
con los enviados visibles de Cristo y
de la Iglesia, y finalmente la meta

sacramental hacia la cual la lectura sal

víf ica de las Escrituras está intrínseca

mente ordenada: el bautismo que in-
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corpora a la comunidad dc salvación,
el cual está a su voz polarizado por ¡a
eucar is t ía .

GRACIA QUE VIENE DE LA BIBLIA

A esta altura conviene hacer dos acla

raciones. Por una parte la gracia exte
rior que se hace tangible en el regalo
de una Biblia y en su lectura va acom
pañada siempre por una gracia interior
que la valoriza; en la providencial eco
nomía de Salvación Dios no da algo
que externamente conduce a la salva
ción sin ofrecerse El mismo en lo ínti
mo del corazón (11).

La segunda anotación es lá siguiente:
Puesto que la Escritura, como lo no
tan más y más los teólogos (v.g.
Rahner y Betti) (12), es un elemento
esencia l de la inst i tuc ión d iv ina de la

Iglesia, la gracia de leer el Nuevo Tes
tamento es dc hecho, aún sin la media
ción complementaria de los ministros
del Evangelio o antes dc ella, la gracia
de un diálogo inicial de salvación con
la Iglesia, cuya estructura divina y per
manente se refleja como en un espejo
en los escritos de los evangelistas y
de los apóstoles (13). La lectura del
Nuevo Testamento es así, vista a los
ojos iluminados por una profunda
meditación dc fe, como el primer paso
del diálogo de salvación con la Iglesia
y con el Espíritu que anima la Iglesia
al mismo tiempo que va iluminando al
lector (14).

Más profundamente, no solamente es
la gracia exterior, sino más aún un sig
no de esta gracia interior y de la volun
tad del Dios vivo, inmanente y trascen
dente al espíritu creado, de comuni
carse a sí mismo a este espíritu, hasta el
punto de convertirse en objeto de su
conocimiento, de su amor y de su go
zo. Tenemos aquí no solamente un
diálogo inicial con la Iglesia sino tam
bién una comunión inicial con ella.

con tal dc que esta inicial comunión
esté abierta al acto de fe.

Cuando hemos logrado establecer
el sentido en el cual la difusión de la

Biblia es una gracia exterior dc pro-
evangelización y, en ciertos casos, de
parcial evangelización, estamos en me
jor situación dc captar —fuera de la no
ción dc evangelización en sí misma-
cómo esta difusión de la Bibl ia consti

tuye en nuestro tiempo una misión
confiada por la Iglesia a todos los bau
tizados y a todos los miembros con
f i r m a d o s .

E s t a m i s i ó n s e v e c l a r a m e n t e e n l a

C o n s t i t u c i ó n s o b r e l a D i v i n a R e v e l a

ción promulgada por el Vaticano II:
" P r o c u r e n l a e l a b o r a c i ó n d e t r a d u c

ciones anotadas para uso de los no
cristianos y adaptadas a su condición,
y procuren difundirlas discretamente
los m i smos Pas to res o l os c r i s t i anos

de cualquier estado" (18).

L A T R A N S M I S I O N O R A L D E L A

P A L A B R A D E D I O S . . . E S L A R A

Z O N D E S E R D E L P U E B L O C R I S

T I A N O

A pesar de lo preciosa que es esta
gracia de ofrecer la Sagrada Escritura
y dc leerla, permanece en sí misma
como simple prc-cvangelización, obje
tivamente y dinámicamente ordenada
hacia la evangelización total. Esta últi
ma presupone no solamente la procla
mación de Cristo el Salvador y dc la
comunidad que es el sacramento de su
salvación sino también la activa y visi
ble presencia dc las instituciones dc

gracia entregadas por Cristo a la Igle
sia. La Eucaristía, como el Vaticano
II nos lo dice, es al mismo tiempo
fuente y punto culminante dc la
evangelización. Las Buenas Noticias
de la pascua del Señor solaménte se

proclaman y se hacen visibles en la
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asamblea sacri f ic ial del pueblo de

Dios. La Eucaristía es la suma del

Evangelio. De esta manera puede de
cirse que puesto que la lectura de la
Biblia en razón del contexto es ya una

evangelización (ver caso anterior),
esta oferta permanece inevitablemente
como una evangelización muy parcial.
El Evangelio es en efecto, ante todo
jesucristo mismo presente y activo en
el mundo (16).

C R I S T O A C T U A E N L A I G L E S I A

Hoy Jesucristo actúa a través de la
Iglesia y de sus sacramentos..La Biblia
es un elemento de la Iglesia, al mismo
tiempo que es la palabra dirigida a la
Iglesia para convocarla; es una manifes
tación de la Iglesia, pero está lejos de
poderse identificar sin más con la Igle
sia (17).

Tanto en el Espíritu de la realidad con
creta como de acuerdo con el espíritu
y la letra del Vaticano II, ta distribu
ción será un signo, libre de toda ambi
güedad, de la voluntad divina si el dis
tribuidor del libro sagrado hace de vo
cero del Dios vivo añadiendo la palabra
viva a la palabra escrita: "...por el
apostolado de la palabra... los laicos
anuncian a Cristo, explican su doctri

na, la difunden, cada uno según su
condición y saber, y la profesan fiel
mente... Los verdaderos apóstoles lejos
de contentarse con esta sola actividad,

ponen todo su empeño en anunciar a
Cristo a sus prójimos también de pa
labra. Porque son muchos los hombres
que solo pueden escuchar el Evangelio
o conocer a Cristo por sus vecinos se

glares... Este apostolado, sin embargo,
no cons is te so lo en e l tes t imon io de

vida. El verdadero apóstol busca oca
siones para anunciar a Cristo con la

palabra, ya a los no creyentes, para lle
varlos a la fe: ya a los fieles, para ins
truirlos, confirmarlos y estimularlos

a mayor fervor de vida..." (19).

Para que una persona que está alejada
del cristianismo pueda captar que la
Sagrada Escritura que se le ofrece
"contiene la palabra de Dios", es ne
cesario, al menos normalmente, que
la palabra humana acompañe la Pala
bra de un Dios que habla a los hom
bres a través de los hombres y de ma
nera humana (20). Todo lenguaje es
un signo y el signo de la palabra divina
no se entenderá normalmente si no va

introducido y acompañado por el sig
no de la palabra humana, una palabra
meramente humana, que noes inspira
da, pero que está animada por el so
plo del espíritu.

Esta es sin duda alguna la "ley de la
evangelización" de la cual habla la
Constitución Gaudium et Spes: Esta
ley de adaptación normalmente requie
re, en el campo de difusión de la Bi
blia, que el acompañamiento de la pa
labra humana no inspirada sirva como
medio para pasar a la palabra Divina
que ya se hizo humana a través de los
autores inspirados (21).

Podríamos inclusive decir que esta
transmisión oral de la palabra escrita
de Dios es parte de la "tradición" que
es la razón de ser del pueblo cristiano
como tal y en consecuencia de cada in
d iv iduo bau t i zado .

No es suficiente que el pueblo cristia
no esté presente y organizado en una
n a c i ó n d e t e r m i n a d a . N i e s s u f i c i e n t e

el realizar el apostolado del buen ejem

plo. Están organizados y presentes con
el fin de anunciar a Cristo a los no cris

tianos de palabra y de obra con el fin
de ayudarles a una completa acepta
ción del Señor (23).

La acción de la cual tratamos aquí es
la distr ibución mater ial de las Escr i tu

ras, sobre todo de los evangelios (24);
la palabra ha de ilustrar el sentido del
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geslo proclamando el misterio de Cris
to salvador, para transformar de esta
manera la distribución material de las

Escrituras en una distribución formal,
polarizada por el anuncio kerygmático
de su centro vital: el Hijo de Dios y
Salvador del mundo y -en un sentido
muy especial- de aquel al cual se ofre
cen las Escrituras como un signo pri
vilegiado de la voluntad salvífica de
Dios para con él. Debemos notar con
cuidado que el Vaticano II en el texto

que acabamos de citar presenta esta
transmisión de la revelación no sola
mente como uno de los deberes s ino

como la razón (no la única ni la final)
de ser en el plan divino, de la incorpo
ración de cada bautizado en la Iglesia.

Por el bautismo cada cristiano ha reci
bido la revelación -no para ser su in
térprete autorizado sino para sacar de
ella el alimento y para comunicarla-
corno un depósito infinitamente pre
cioso confiado a sus cuidados. Y ¿có
mo podrá preservarlo personalmente
mejor que comunicándolo? Y ¿cómo
podrá comunicarlo meior que ofrecién
dolo como palabra escrita de Dios
acompañada con la palabra humana?
Dios continúa hablando a los hombres
a través de los hombres.

Si los centenares de millones de perso
nas bautizadas capaces de leer la pa
labra escrita de Dios pusieran sus pala
bra oral al servicio de aquella, segura
mente se daría un inmenso paso ade
lante en la evangclización de los dos
billones de seres humanos que todavía
no han oído el mensaie evangélico o
apenas si lo han escuchado (26). Cier
tamente que podemos aplicar con es

pecial insistencia a la distribución ma
terial y formal de la palabra escrita de
Dios lo que el Vaticano II enseña en
general respecto del apostolado seglar:
"ahora bien, el apostolado de los laicos
es participación en la misma misión

salvífica de la Iglesia, apostolado al
que todos están destinados por el Se
ñor en virtud del bautismo y de la
Confirmación... Así pues incumbe a
todos los laicos la preclara empresa de
colaborar para que el divino designio
de salvación alcance más y más a to
dos los hombres de todos los tiempos
y en todas las partes de la tierra" (27).

A TODOS LOS CRISTIANOS

Lo que acabamos de decir y citar se
aplica no solamente a los católicos ro
manos sino a todos los cristianos que
están incorporados en la única Iglesia
de Cristo por un bautismo válido. Ellos
también han recibido del Señor la mi
sión de un testimonio apostólico y
de una transmisión de la revelación.

Puesto que estamos hablando de to
dos aquellos válidamente bautizados,
están incluidos en la misión que la
Iglesia confiere a todos sus miembros
bautizados. Y ¿no es precisamente el
caso de la inmensa mayoría de los
miembros de las sociedades bíblicas?

(Se debe suponer que están válidamen
te bautizados). En consecuencia debe
mos suponer que las Sociedades Bí
blicas están cumpliendo una misión
que de hecho ha sido confiada por la
Iglesia católica, es decir, la de difun
dir la Biblia como uno de los elemen
tos divinos de la propia constitución
de la Iglesia. Las Sociedades Bíblicas
de esta manera vienen a ser usadas por
el Espíritu como uno de los medios
para unir a los cristianos en la única
Iglesia que es la plenitud de los medios
de salvación (29).

LA PALABRA O LA EUCARIST IA

Sin embargo, debe reconocerse que los
miembros de las Sociedades Bíblicas
cuando difunden la Biblia, material o
formalmente apoyados sobre el testi
monio oral restringido a Jesucristo el
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Hijo de Dios y el salvador del mundo,
realizan una obra evangclizadora que
solamente es parcial, limitada y muy
imperfecta. Esto es verdad puesto que
su misión abstrae del punto que es
fuente y culminación, la Eucaristía,
Sus acciones, aunque generosas y úti
les, no constituyen la transmisión com
pleta y la tradición de la revelación y
de la palabra de Dios vivo. Pero su ac
tividad tiende hacia la completa trans

misión, lo mismo que el bautismo que
provoca su gesto, tiende hacia la Eu
caristía de la única Iglesia. Inclusive
cuando tenemos una distribución pu
ramente material de la Biblia y, por

consiguiente, una prcevangcllzación,
la invitación a la lectura de la Biblia es

sin embargo un momento privilegiado
de proceso global de precvangelización
que se encuentra en la transmisión de
la cultura aún precristiana en muchos
de sus cimentos (31), Toda cultura
t i e n d e a l a a d o r a c i ó n d e l v e r d a d e r o

D i o s . S i l a t r a n s m i s i ó n d e l a c u l t u r a

humana y sus tradiciones es, al mismo
tiempo, un obstáculo y una prepara
ción para la transmisión de la divina
revelación, y si esta debe conducir
normalmente a la respuesta de adora
ción ante el Dios de la revelación, no

N O

(1)Cf. El artículo por W. M. Abbott,
S. J. "Easy Access to Sacre Scrip
ture for Al l" DC No, 1509, 21 Ja
nuary 1968, Columns 151-167,

(2)Cf. DS 1853, 2712, 2771; 2479-
2 4 8 5 ; 2 6 6 7 ,

(3)Cf, DTC XV, 2 (1950): artículo
Unif -enni tus, comentar io sobre
la proposición 80, por J, Carreyre
(Col, 21-12 s),

(4)Bened¡cto XV, Espíritus AAS ET
JEFTZ 1, ABL-CTT especialmen
t e 4 1 4 - 2 0 .

(5)San Jerónimo PL, 2417 h Dei Ver-
b u m 2 5 .

estará fuera de lugar el estudiar la re
lación íntima que une la difusión de
la Biblia y la adoración sacramental de
la nueva alianza. La transmisión de la
revelación según su naturaleza íntima,
aparece ya como un acto de adora
ción y como una respuesta que expre
sa el agradecimiento de la persona bau
tizada al revelador, inclusive antes de
preparar la adoración y la acción de
gracias del no bautizado a quien se
ofrece la Biblia.

Desde este punto de vista la entrega de
la Biblia nunca será un simple regalo

que un hombre hace a otro; siempre
significará que Dios se da a sí mismo
al hombre o al menos se ofrece a él;
y con frecuencia significa también que
el hombre se da a sí mismo a Dios y a
los hombres a través de este acto. Es

to significa que la entrega de la Biblia
está en plena armonía con la total eco
nomía sacramental de salvación.

La Biblia misma, la palabra de Dios a
los hombres expresada en lenguaje
humano, implica por su misma estruc
tura el sacramento supremo: la pala
bra encarnada, la palabra del eterno
Padre que se hace hombre tomando
la debilidad humana (32),

A S

(6)Cf, DV. 22;25; Ad Gentes Divini-
tus par 10: "El mensaje evangélico
n o h a s i d o e s c u c h a d o p o r d o s
bil lones de seres humanos".

(7)Entendemos aquí por "evangeli-
zac ión" esenc ia lmente e l anunc io
i n i c i a l de l Ke rygma pascua l , que
debe distinguirse con cuidado de
la instrucción más profunda y de
t a l l a d a ,

(8)Ct. the affirmation of Trent: "cre-
dentes,,. quae divinitus revelata
et promissa sunt,atque illud in pri-
m i s , a D e o i u s t i f i a r i i m p i u m p e r

gratiam eius, per Redemptionem
quae est in Christo Jesu" (DS
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1526) ¿No tenemos aquí', in aciu
exerc i to , una ap l i cac ión an t ic ipa
da del principio establecido por el
Vaticano II, es decir que en la en
s e ñ a n z a c a t ó l i c a e x i s t e u n o r d e n o

jerarquía de verdades, a f i rmación
que es tan útil en el trabajo ecu
ménico (cf. Decreto sobre Écume-
nismo, 11)?

( 9 ) A d G e n t e s D i v i n i l u s , p a r , 1 1 ; 1 5 :
E l E s p í r i t u S a n t o l l a m a a t o d o s
los hombres a Cr is to por las se
mil las del Verbo y por la predica
ción del evangelio.

( lü )Cf . DV. 25 : "Guías ca l i f i cados no
significa sin embargo gracia acttial;
las profecías pueden ser reconoci
d a s c o m o t e s t i m o n i o s d i v i n o s d e l

origen divino de la religión cristia
na por la sola luz de la razón (Cf.
DS 3876) s in la as is tenc ia de la

gracia, la cual se ofrece s iempre
cuando no se le opone resistencia;
cf. la nota siguiente.

(11 )Cr . Agus t ín : "Conver tgn tu rergoe l
quaerant te, quia non sicut dese-
r u e r u n t c r e a t o r o m s u u m i l a t u d e -

scru is t i c rea turam tuam"- (Confe
siones V. 2.2); El Vaticano II ex
p l í c i t a m e n t e i n c o r p o r ó e s t e p e n
s a m i e n t o e n e l D e c r e t o U n i t a t i s

Rodintegratio, par 3, ver nota 17.

(13)Cf. DV 20.2;7:1 "La Escritura es
el espejo de Dios para ella porque
es el espejo de la Iglesia.

( l -DCf . 1 ,18 ; Dv 21 and 25 : Un i t a t i s
Red in teg ra t i o , pa r 21 . Ex i s t e un
c o m e n t a r i o ú t i l s o b r e e s t e t e x t o

por los Cardenales Bea y L. Jae
g e r e n l a o b r a d e l ú l t i m o : " D é -
c r e t d u V a t i c a n I I s u r l ' o e c u m é -

n i sme" (Cas te rman , 1965 ) , 13 -1 -
1 3 9 .

(1 r ) )P resby te ro rum Ord in i s , pa r 5 .2 .
C r . l a C o n s t i t u c i ó n s o b r e l a s a

grada Li turgia.

(1 6)Bctti, op. cit., 1 57.

( 1 7 ) C f . E ! D e c r e t o U n i t a t i s R e d i n t e
grat io, del Vat icano I I sobre Ecu-

men ismo pa r . 3 .2 : "Ex e lemen t i s
s e u b o n i s q u i b u s s i m u l s u m p t i s
ipsa Eclessia aedificalur et vivifi-
catur quaedam inmo plurima el
ex im ia ex ta re possun t ex t ra v i s i -
b i l ia Ecc ies iae ca lho l icae saepta:
ve rbum De i sc r ip lum . . .haec om

nia, quae a Christo proveniunt
et atl Ipsum conduucunt, ad uni-
c a m C h r i s t i E c l e s i a m j u r e p e r t i
n e n t " .

(18)Dei Verbum, Par. 25.

(19)Aposlo l icam actuosi tatem, par
16 ,13 .

(20)Dei Verbum, par 12,13.
(21)Gaudium et Spes, par, 44.

(22)Dei Verbum, par 8: "la Iglesia
comun ica a todas las generac io
nes lo que ella misma es, lo que
ella cree"; esta es la manera como
e l Va t i cano I I de f ine un aspec to
d e l a T r a d i c i ó n .

(23)Ad Gentes Divinitus, par. 15.

(24)Dei Verbum, par. 25.

(25)Dei Verbum, par. 10: El texto es
tablece una distinción de la Iglesia
como todo, a la cual como total i
dad se ha confiado el depósito de
la palabra divina, y el magisterio
que ha recibido la misión exclusi
va de in te rpre tar la au tén t icamen
te . Se podr ía most rar en deta l le
cómo san Pablo contempla la rela
ción entre guardar el depósito y la

preocupac ión por comunicar lo .

(26)Ad Gentes Div in i lus, par 10.

(27)Lumen Gent ium, par 33 .

( 2 8 ) U n i t a t ! s R e d i n t e g r a t i o , p a r . 3 ; c f ,
n o t a 1 7 .

( 2 9 ) I b i d .

( 3 0 ) S t . T h o m a s A q u i n a s , S u m m a
Theo log i ca , I I I , 3 ,3 ; Un i t a t i s Re
dintegrat io, par. 4.3.

(31)Gaudium et Spes, par 57.

(32)De¡ Verbum, par 13.
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PROGRAMAS COMUNITARIOS
H a c i a u n a v i d a d e o r a c i ó n c a r i s m á t i c a

For Fray Bernardino Schneider,
O F M

japón. Mi primer contacto con la
renovación carismática fue en mi pue
blo natal, Louisville, Kentucky durante
una sa l ida en e l verano de 1969. En

varias ocasiones asistí al encuentro de

oración en el seminario de los pasionis-
tas cerca de mi casa. También asistí un

sábado —desde las 7 a.m. hasta el me

dio día- a un desayuno sobre evange
lio para hombres de negocios. Poco an
tes de mi retorno al Japón, asistí a un
encuent ro de orac ión e fec tuado en la
f o r m a c l á s i c a t r a d i c i o n a l P e n t e c o s t a l

en New Albany, Indiana, una ciudad
que está al frente de Louisville al otro
lado del Río Ohio. Me habían descrito

esta congregación de antemano como
"Pen tecos ta les de los Pen tecos ta les " .

En estos tres lugares, incluyendo el

Pentecos ta l donde con cue l lo romano

era yo el único católico presente, me
sentí a gusto, en un mundo extraño es
verdad, pero más como Alicia en el
País de las Maravillas que en un am
biente amenazante . Ta l vez la sensa

ción más fuerte que sentí en cada
uno de estos tres lugares fue la de
ser aceptado y amado por todos. Es
cierto por supuesto que como Escrí-
turista no podía estar de acuerdo con
la explicación extremadamente literal
de los textos que se empleaba en el
último de estos tres lugares para las

largas enseñanzas. Pero mi impresión
general, lo recuerdo, fue muy favo
rable.

Donde me sentí más a gusto, claro
está, fue en el grupo católico de ora
ción del Santa Inés, del seminario Pa-
sionista. El único "Problema", si así
puedo llamarlo, fue que no pude ha
blar ni orar en lenguas. Parece que
ellos esperaban que lo hiciera. De al
gún modo tenían la impresión de que
yo había sido "bautizado en el espí
ritu". Aunque yo ignoraba el sentido
de esto y ciertamente nunca se había
hecho una oración con este objetivo
sobre mí. Daban por cierto que "ser
bautizado en el espíritu" y "orar en

lenguas" iban a la par.

Mi respuesta a la pregunta de por
qué no oraba en lenguas fue algo co
mo: "Lo que nosotros leemos acerca
de "lenguas" en 1 Corintios Cap. 14 y
aquí y allá en hechos de los Apóstoles
(por ejemplo 2, 1-4; 10,46; 11,15-16;
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19,1-6) sucedía en la Iglesia primitiva
del Siglo I y era útil para la primera
difusión de la Iglesia, pero, ahora, en el

Siglo XX no vemos tal necesidad. Co
mo un hombre versado en la Sagrada
Escritura había encontrado el proble
ma sobre el significado del don de len
guas que nos describe el Nuevo Testa
mento durante mis estudios en Roma,
y había quedado completamente satis
fecho con mi posición. Más tarde des
cubrí que esta posición o actitud hacia
"lenguas" es más o menos la acostum
brada entre católicos educados, espe
cia lmente ent re sacerdotes. Solamente

después de tres años debía revisar mi
posición a este respecto.

E L E S P I R I T U A L A O B R A

Fue más tarde finalmente, en el Ja
pón, cuando empecé a comprometer
me en la renovación carismática, cuan
do comprendí la expresión "ser bau
tizado en el Espíritu", un término to
mado del Nuevo Testamento que apa
rece en todos los cuatro evangelios (Mt
3,11; Me 1,8; Le 3,16; Jn 1,33) y He
chos 1,5, y que se emplea para distin
guir el bautismo de jesús en el Espíritu
Santo del bautismo de agua de Juan
el Bautista. Esto sucedió durante mi

primer cursillo en el Japón en 1963.
Era yo una de las personas responsa
bles de organizar el Cursillo cuando
nos dimos cuenta de la barrera insalva

ble que había entre el equipo de habla
inglesa y los participantes del idioma
japonés, obstáculo que tuve que derri
bar confiando, completamente, como
un niño, en el poder y en la bondad
del Señor. Antes de terminar el tercer
día del cursillo fuimos testigos de mi
lagros.

Por dos semanas el Señor me levan
tó el ánimo, de tal manera que me sen
tía eufórico, como "sobre la novena

nube" -para usar una expresión po
pular— En ese tiempo me sentí aban
donado en el Señor, cerca como un
niño lleno de confianza. Ciertamente
mi vida había cambiado. Ahora me in

vadían una nueva y permanente paz y
una profunda e íntima relación con el
Señor. Sin orar por ello me di cuenta
de que en esos tres días se operó en mí
una maravil losa curación física. El
fuerte resfriado con dolor de cabeza

que seguramente, en condiciones or
dinarias, me hubiera llevado a la cama
enfermo, había pasado. iAlabado sea
el Señor!

L A C U E S T I O N D E L D O N D E

L E N G U A S

Pero en esa época, 1963, yo no te
nía idea de lo que era "ser bautizado
en el espíritu", un término que aún
n o s e a c o s t u m b r a b a e n t r e c a t ó l i c o s .

No tenía idea ni disposición de mi
parte para el don de lenguas; un don
que, ahora sabemos, suele venir con el
bautizmo en "El espíritu", como lee
mos en Hechos de los Apóstoles que
sucedió en Jerusalén el día de Pente
costés, en Cesárea a Cornelio y a los
que estaban en su casa y en Efeso a
los doce discípulos de Juan el Bau
t i s t a . /

Otro asunto de gran interés que re
cuerdo de mis primeros contactos con
la renovación carismática fue en 1969,
durante mi licencia, en la reunión de
comerciantes a que asistí. El principal
orador de la mañana era Fray Duane

Stenzel, O. F. M., un colega mío que
por entonces estaba encargado de los
Cursillos en Louisville y quien trajo
a l r e d e d o r d e m e d i a d o c e n a d e s u s

principales cursillistas. Los carismáti-
cos Pentecostales y otros protestantes

comentaron, esa mañana, a los cursi
llistas católicos que ellos creían que
los cursillistas habían sido bautizados
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en el cspnilu aunque ninguno podía
orar en lenguas. Esle hecho ha sido
de gran interés para mí porque apren
dí que muchos de los carismáticos no
católicos pensaban que si la persona no
oraba en lenguas aún no estaba bauti
zada en el espíritu. Mi propia experien
cia es contraria a esa forma de pensar.

Ahora saltamos del año 1969, cuan
do tuve mis primeros contactos con la
renovación carismálica en E. U., a oc
tubre de 1972, cuando la renovación
carismática llegó a la iglesia católica
del Japón.

Fue en ese mes cuando encon t ré

en una reunión de oración compartida
-no carismática—, en el centro francis
cano de Roppongi a dos hermanas
carismáticas que habían venido de
E. U. al Japón "Porque el Señor nos
lo mandó, para ayudar a comenzar la
renovación carismática en la iglesia
católica del Japón". Habían venido
con boleto de excursión y tenían que
dejar el país a las tres semanas. Des
pués de Id reunión las lleve al conven
to donde se alojaban. En el camino
hable acerca de lenguas y de profecías,
repitiendo mi opinión de que esos do
nes eran buenos para la iglesia primiti
va. Sinembargo, como en los tres años
anteriores había leído acerca de la re

novación, ahora estaba listo para admi
tir y valorar la utilidad de esos dones
también en el Siglo XX. Reconocí que
estando abierto a recibir el don de len

guas el Señor podría querer que yo
orara en esa forma. Nunca olvidaré la

respuesta de la Hna. Dorotea (ahora
madre John Marie, fundadora de las

discípulas de Jesucristo en Channing,
Texas: "Usted tendrá este don y estará
orando en lenguas antes de que noso
tras salgamos del Japón". Era en ver
dad una profecía que se verificó, pero
tengo que admitir que en ese tiempo
yo no ponía mucha fe y lo tomé más

o menos como un piadoso deseo de
su parte.

L A C O N E X I O N A M E R I C A N A

Su profecía se cumplió en el sitio y
hora más inverosími les: más o menos

una semana después en un cuarto del
décimo piso de un hotel de Tokio y
cerca de la media noche. Hacía varios
meses que un laico acostumbraba venir
a Tokio cada dos semanas, pasaba la
noche aquí y regresaba a Estados Uni
dos; era piloto de un jet, padre de
trece hijos y un católico convencido.
Para la misa venía a la capilla del cen
tro franciscano de Roppongi y, a me

nudo, nos invitaba a cenar con el en
el hotel. Sucedió que esa semana yo
era el único que lo podía acompañar
a cenar aunque un poco tarde, des
pués de un día de intenso trabajo.
Su hogar estilo rancho, en Lafayette,
sirve como lugar de encuentro para
una reun ión de o rac ión semana l con

las familias presentes, mientras los

muchachos entran y salen de la casa
libremente. Dos meses antes yo ha

bía asistido allá a una de las reuniones
de oración; exactamente la noche
anterior de mi regreso al japón, des
pués del funeral de mi madre. Habían
orado para que yo recibiera el don de
lenguas, pero nada sucedió, aunque re
cuerdo que sentí un tremendo calor y
amor por todas las treinta o cuarenta
personas que estaban allí esa noche.

Ahora, de regreso en Tokio y des
pués de comer con Joe, algo así como
una semana después del encuentro con
las dos hermanas, Joe sugirió que fué
ramos a su habitación para orar jun

tos. Así lo hicimos; y oramos por
todas las personas que se encontraban
en sus hogares y las qL>c se encontra
ban aquí, por el trabajo de ellos y
por el mío, por todos los que estaban
cerca y que amábamos, por la iglesia
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del Japón y la de América y por todo
el mundo. Al final, cuando él oraba
en lenguas para que yo también pu
diera orar empece a hacerlo muy fá
c i l m e n t e . E n e s e m o m e n t o n o h u b o

mucho cambio, pero se me abría un
camino que me conduciría no sabía
a dónde. En el carro y por iodo el
camino hacia la casa cont inué orando

como un niño que aprende a hablar

y por algún tiempo seguí orando en
la capilla ante el Santísimo Sacra

mento, donde generalmente termi
n a b a e l d í a . P e r o m i v o c a b u l a r i o

era aún muy limitado, como el de un
niño que solamente pronuncia unas

pocas palabras y que son repetidas
una y otra vez pero con toda libertad

y expresividad.

M I C O M P R O M I S O C O N E L

M O V I M I E N T O

Otra semana más tarde, después
de las reun iones de o rac ión car l smá-

tlca que dirigieron las dos hermanas
en la capilla del Centro llegó el día en
que debían salir del japón para re
gresar a los Estados Unidos. Otro pa
dre del seminarlo donde yo vivo, y yo
las llevamos al aeropuerto de Haneda.
Allí antes de entrar para la aduana,
en el hall, los cuatro de pié, entre la
gente que Iba y venía, tuvimos una
breve reunión de oración. Al terminar

la la Una. Dorotea se volvió hacia mí

y me dijo: "Bernie, usted todavía pue
de decir 'No'". "Yo lo sé", le conteste,
"pero ya dije 'Sí'". Entonces todos
alabamos realmente al Señor.

Lo que hay detrás de este Intercam
bio del cual no había dicho nada a na

die sucedió por la mañana, cuando me
l e v a n t é . L a n o c h e a n t e r i o r h a b í a m o s

ten ido l a ú l t ima de l as r eun iones de

oración con las hermanas, en la capilla
de l cent ro Franc iscano con as is tenc ia

de cuarenta personas. Surgió la propo

sición de manera informal sobre si nos

reun i r í amos de nuevo . No se dec id ió

nada, excepto que era mejor reunirse
el domingo por la noche que el sábado
en la noche. Al levantarme la mañana

siguiente me sentí muy pesado y ago
biado -cosa no acos tumbrada en mí - .

Esta opresión se debía a la Idea de to
mar la iniciativa para acordar una reu
nión de orac ión car ismál ica e l domin

go siguiente en la noche, ya que yo
era la única persona con alguna co
nexión en el centro.

Nueve años an tes hab ía ten ido la

experiencia de verme envuelto en los
c o m i e n z o s d e l m o v i m i e n t o c u r s i l l i s t a

en el Japón, y solamente dos años
después pude liberarme para mi tra
bajo bíblico. Inclusive me habían amo
nestado mis cohermanos a lo largo de
esc tiempo. Ahora se trataba de quedar
e n v u e l t o d e l i b e r a d a m e n t e e n u n m o

v i m i e n t o s i m i l a r . E s t e e r a e l d i l e m a

que me oprimía y que pesaba sobre
mi espíritu esa mañana.

P A Z P R O D U C T I V A

Me entré a la ducha como lo hago
todas las mañanas, y de repente sentí
una tranquila decisión de seguir ade
lante con la seguridad de que todo
s a l d r í a b i e n . S o l a m e n t e c o n f i a n z a .

Lo hice y dije "si". Entonces con las
cascadas de agua de la ducha se mez

claron, espontáneamente en sinfonía
la alabanza y los cantos en lenguas.
¡Que gloriosa sensación era ésta! ¡y
qué enorme libertad y claridad sentí,
en contraste con la opresión anterior!

Todo el día y toda la semana seguí
con es ta ú l t ima sensac ión . Vo l v í de l

aeropuerto e hice unas pocas llamadas
telefónicas proponiendo la reunión pa
ra el domingo en la noche. La respues
ta en cada caso fue de contagioso en-
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tusiasmo. Esa noche éramos veinte.
En la reunión se tomó la decisión de
reunirse la siguiente semana en la igle
sia de Hatsudai, donde ha venido reu
niéndose desde entonces el grupo de
oración carismática. Y así ahora estaba

comprometido en la renovación caris
mática. En lugar de perjudicar mi tra
bajo esto lo ha ayudado. No hubiera
podido redactar las notas explicativas
de la traducción de I Corintios, cc 12
y 14, como sin la comprensión recibi
da de los libros sino de mi propia

experiencia personal. De otro lado
—volv iendo un momento a la reun ión

de oración del aeropuerto— después
de explicar ampliamente a Sor Doro
tea el por qué de mi "Sí", ella me
aseguró que luego las cosas saldrían
bien, encontraría mi puesto en un
grupo pequeño y continuaría hacien
do la traducción de las Sagradas Es
crituras, trabajo primordial de mi vida.

B E R N I E L O S R E U N E

E n e l c o n t e x t o d e e s t e r e l a t o m e

gustaría añadir una nota final de pre
historia de este relato -si puedo lla
marla así— Recuerdo muy claramente
una explicación que en mis días de se
minario oí sobre una pintura de la

Santísima Trinidad, basada en la Teo
logía de San Buenaventura. El lugar,
realidad y misterio del Espíritu Santo
como espirado por el Padre y el Hijo
en la Santísima Trinidad, me impre
sionó como una revelación personal.

Desde ese día empecé a recitar cada
mañana con profundo sentimiento e
inter ior idad el himno Veni Creator

Spiritus (Ven Espíritu Creador). Cuan
do más tarde se me envió a Roma, para
estudiar algo que me gustara y que

pudiera enseñar a nuestros seminaris
tas en China {a donde nunca llegue
gracias al Comunismo que, entre tan
to, se apoderó de aquel lugar), escogí
la Sagrada Escritura. Y cuando llegó
el tiempo de elegir el tema de mi di
sertación la principié como "Cristo

y el espíritu" pero la terminé hablan
do de 11 Corintios 3,17 a. "El Señor
[Del cual se habla en el "versículo an
terior, 16, con la cita del Exodo 34.
34^ al cual debe volverse para ser libre]
es el Espíritu. Porque como continúa
diciendo el versículo IT^ donde está el
Espíritu del Señorahíestá la libertad".
Experimenté la verdad de este texto en
feliz oportunidad, cuando me compro
metí en la renovación carismática.

Otro texto de San Pablo, que es co
mo una melodía en mi vida, es Roma
nos 8, 28, el cual según la traducción
que yo prefiero dice así; "Para los
que aman a Dios el Espíritu hace que
todas las cosas contribuyan a su bien.
Esta convicción es la que me ha hecho
un "optimista incurable". Alabanzas

y agradecimientos al Señor por sus
inf in i tas bondades.

El padre B. Schneider OEM es uno
d e l o s t r a d u c t o r e s d e l N u e v o T e s t a

mento interconfesional japonés.

B E L G I C A

Los obispos orientan la renovación

A finales de 1979 los obispos de conjunta sobre La Renovación Caris-
Bélgica publicaron una declaración mática, en la cual llaman la atención
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sobre sus aspectos positivos y sus po
sibles peligros. Entre los frutos espi
rituales de la renovación enumeran:
"el redescubrimlento de la persona
viviente de Cristo, la libertad espi
ritual, nuevo gusto por las escritu
ras, renovado sentido de la oración,
experiencia más viva de la comunión
fraterna y un florecimiento de la vida
familiar", pero añaden que, si se ha
de evitar el crecimiento de una espe
cie de iglesia paralela, este desarrollo
debe acompañarse por un contacto
continuo, basado en la mutua confian
za, con los ministros ordenados de la
Iglesia.

Se invita a las comunidades que
buscan establecer una nueva forma de

vida evangélica en la Iglesia que se ha
gan reconocer por el obispo con esta
tutos que auguren el reconocimiento

jurídico por la Iglesia. Los Obispes
reconocen que en esto andan implica
dos problemas delicados y recomien
dan que las comunidades carísmátlcas,
de todas maneras, tomen parte en la
vida cultural, sacramental y apostólica
de las parroquias en las cuales se en
c u e n t r a n .

Tomado de The Tablet, Inglaterra.

Escritura y comunidad

Padre B i l l O 'Br ien

¿Cómo podemos interesar a las per
sonas en el estudio y en la oración de
las Escrituras?

Hace algunos años hubiera respon
dido esta pregunta con una lista de téc
nicas para ensayar. Mi experiencia en
la renovación car ismát ica en los Esta

dos Unidos me ha puesto en contacto
con mi les de catól icos con hambre de

leer y comunicar la Escritura. Esta
hambre no fue causada por técnicas
externas sino por la experiencia de

Jesús y del Espíritu ofrecida por la
Renovac ión. No es raro encont rar ca

tólicos de la Renovación que confie
san que nunca habían abierto la Bi
blia antes de la experiencia del Espí
ritu en esta nueva forma. La expe
riencia del Espíritu a la que se re-
lieren los carismáticos con la expre
sión "Bautismo en el Espíritu" hace

surgir el deseo de la Palabra revelada
de Dios. Muchos nunca habían ex

perimentado antes atracción hacia la
Biblia y más bien la miraban como
insípida y aburrida. Ahora la leen
con fe y encuentran satisfacción e
inspiración.

Hace diez años estoy en el mo
vimiento car ismát ico. El fenómeno

que he descrito no es una euforia tem
poral. La práctica de leer, orar y
compartir las Escrituras continúa en
la gente que va creciendo en comu
n i d a d .

La comunidad cristiana es uno de
los frutos de la renovación carismáti
ca. Comunidades, grandes o pequeñas,
han surgido por doquier en EE. ÜU.
Por regla general surgen como grupos
de oración; al poco tiempo alguien

2 5



pregunta si no hay algo más ¿Podemos
experimentar más a londo el compartir
y el convivir? A medida que la gente se
reúne alrededor de Jesús y se concen
tra en él, se hacen hermanos y herma
nas, unidos por el poder del Espíritu
S a n t o .

Vivo en una pequeña comunidad de
unos 100 adultos y 50 niños (comuni
dad del Amor de Dios, Ruthcrlord,
New Jersey).

Nuestra comunidad comenzó a par
tir del apostolado Universitario de
Fairleigh, con un pequeño grupo de
oración. Al experimentar el go/o de

compartir nuestra vida cristiana deseá
bamos profundizar la experiencia,
realizando cada día, y no solo una vez
por semana la reunión de oración. Em
pezamos a encontrarnos en ot ros mo
mentos y a medida que compartimos

la oración y repartíamos el pan de la
Escritura y de la Eucaristía, nos ha
cíamos capaces de comprometernos
mutuamente más a fondo. De esto ha

ce ya nueve años. Desde entonces vi
vimos unidos mutuamente aprendien
do a compartir nuestra vida cristiana
con los hijos y los que dese.m p.irtici-
par. Así la Escritura se ha convertido
en alimento diario y en sabiduría paia
todos nosotros. El hambie que expe
rimentamos primero al vivii un nuevo
Pentecostés no se ha saciado. Nos sigue
quemando. Es el h.imbie que viene de
la inhabit.ición del Espíritu y es paia
todos y cad.i uno.

El Padre Bill O'Brien es presidente de
l a s R e l a c i o n e s N a c i o n a l e s i n t e r d i o c c -

s a n a s d e l a R e n o v a c i ó n C a r í s m á t i c a

e n E E . U U .

LA MISION DEL PUEBLO QUE SUFRE

Por Carlos Mesiers

¿Cómo hace Ud, señora para resistir tanto sufrimiento? Ella respondió: y si no, her
mana. Cuando uno es pobre, no sabe nada. Lo único que tenemos de sobra en este
mundo es sufrir. Es lo único que sabemos. Pero no se preocupe, hermana. Un día
estas cosas van a cambiar. Dios nos ayuda.

Partiendo de estas o de otras frases que un pobre deja escapar de su largo silencio de
'dolor, Fr. Carlos Mesters, lleva cinco años estudiando los cuatro cánticos del profeta

Isaías. Y comenzó a andar por el camino largo de la Biblia, llevando por compañía
el recuerdo del sufrimiento de tantos miles que pierden los hijos por el hambre, que
se abrigan bajo una mesa durante la tempestad, que son cogidos por la policía, que
miran su cerca derrumbada y el terreno invadido, que vagan por la inmensidad de
la tierra en busca de tierra, que son despojados de la casa, del empleo, de la sociedad.
El resultado de esta larga reflexión es este libro escrito con la seriedad de un gran
cxcgeta, y sobre todo con la compasión de un hombre de fina sensibilidad que vive
para el pobre y comparte su sufrimiento.
P e d i d o s : E d i t o r a V o z e s L t d a .

Rúa Freí Luís 100

25.600 Petrópolis, RJ
B r a s i l
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PU BIOS Y L GARES
M E X I C O

Damos cuenta del Encuentro de Es-
crituristas de Mexico pues se esperan
excelentes frutos para la pastoral bilDÜ-
c a .

ENCUENTRO DE ESCRITURISTAS

Día 29 de Noviembre de 1980

- Participantes: Por parte de la Socie
dad Teológica: P. Miguel Concha, P.
Luis del Valle, P. Salvador Carrillo Al-

day, P. Luis Ramos, P. Jesús Herrera,
P. Salvador Castro Pallares; por parte
del SNEC: P. Antonio Orti'z Paniagua,
P. Pedro Gil, P. Fernando Gpc. Casas,
P. José Reyes Fiorez;además: P. Hum
berto Vargas, P. Rogelio Montenegro,
P. Miguel Rodríguez, P. Salvador Ta
lamantes, P. Luis Villalpando, P. Ar-
naldo Zenteno por Comunidades Ecle-
siales de Base, y 2 Religiosas y 4 Se
glares del Equipo del P. Carrillo Alday.
- Desarrollo y síntesis de la reunión.

1. Oración y lectura bíblica inicial.
2. Presentación de participantes,

del objetivo y de los pasos de la reu

nión, según convocatoria.

3 . P resen tac ión de neces idades o

inquietudes:
Después de darse una breve noticia

histórica de cada grupo y una informa
ción de lo que se está haciendo se pre
sentan las principales necesidades que
piden la colaboración del Escriturista.
Pasamos a señalar las más importantes:

a) Por parte del MBCN:
— Capacitación de agentes de

pastoral bíblica a todos los niveles.

- Creación de centros de formación

bíb l i ca .

- Elaboración de mater ia l bíbl ico.

- Un equipo asesor.

b) Por parte de Comunidades Ecle-
s ia les de Base :

- Poner la Biblia al alcance del Pue

blo para que se haga vida y dinámica
de su proceso de liberación a través de
una lec tura desde su s i tuac ión. Todo

esto a través de Biblias baratas y legi
bles y cursos de formación bíblica.

c) Por parte de la S.T.M.;
- Propiciar el conocimiento, apo

yo, intercambio entre los Escrituristas
de México a través de una Asociación
de Escrituristas.

- Colaboración mayor de los Escri

tur istas en la ref lexión sobre la real i

dad de la vida de la Iglesia en México.
- Creación de un boletín de comu

n i cac i ón e i n f o rmac ión en t re l os b ¡ -

b l i s t a s .

2. Búsqueda de soluciones.

Repartidos en 3 grupos se buscaron
respuestas a las necesidades planteadas
por los 3 organismos: presentamos una
síntesis de las respuestas:

- Organización de los biblistas para

poder ofrecer una colaboración perma
nente y dentro de un plan realista a los

organismos pastorales que necesitan su
aportación tanto a nivel de asesoría co
mo de reflexión y de materiales coh-
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cretos; por ejemplo: cursos de forma
ción bi'blica, revista con material para
cfrcuíos bi'blicos, para ir caminando
hacia una mayor comprensión y acep
tación de las exigencias de vida que
presenta la Biblia, evitando así una
lectura fundamentalista, sentimental
y el biblicismo.

- Que un equipo inicial en coor
dinación con el MBC y CEB promue
va un encuent ro con todos los Escr i -

turistas para el próximo año con una
f inal idad de estudio, conocimienlo
mutuo y asesoría a problemas pasto
rales y para plantear la conveniencia
d e u n a a s o c i a c i ó n b í b l i c a d e n t r o o

fuera de la Sociedad Teológica.
- P a r a i r c a m i n a n d o h a c i a e s t a

mayor unión entre los Escriturisias y
su mayor integración a las necesida
des pastorales se sugiere:

- Aprovechar canales ya existen

tes (MBC-CEB).
- Regionalizar para ser más efi

caces en la mutua ayuda.
- Propiciar una mayor comuni

cación entre ios Escrituristas y los
movimientos pastorales.
- Que se organicen cursos bilDlicos
sobre temas importantes para las co

munidades, una vez que se les han
preguntado sus necesidades reales.
- Que se busque la manera de man
tener entre los Escrituristas un nivel
de investigación y estudio, y un nivel
de divulgación permanente a nivel
de los agentes de pastoral.

5. Conclusiones prácticas.
- La S. T. M. tratará de vitalizar su

área de Sagrada Escritura para estar
en condiciones de ofrecer asesoría a
la actividad pastoral, principalmente a
través de la Comisión Episcopal de
Evangelización y Catcquesis.

— Se empezó a crear el equipo re

flexivo o asesor del M. B. C., con el
compromiso de sesionar periódica
m e n t e .

Los primeros integrantes fueron:
1.-P. Salvador Castro Pallares, del D.F.

2.-P. José Loza, del D. F.

3.-P. Humberto Vargas, de Puebla.

4.-P. Rogelio Montenegro, de Puebla;

5.-P. Salvador Carrillo Aiday, del D.F.

y

6.-P. Miguel Rodríguez, de Guadala-
iara.

Para la próxima semana se amplia
rá el equipo a doce Escrituristas. De
momento el equipo se compromete
a acompañar al M.B.C., a su próxima
Asamblea de Promotores para los

días del 20 al 22 de enero de Guada
lajara.
- Queda a la iniciativa de los Escri

turistas la organización de un próximo
Encuentro para el próximo año.

6. Después de unas palabras del Sr.
Francisco Ma. Aguilera y de una re
flexión en el grupo sobre la relación
de la S.T.M. con el Equipo de Escri
turistas se concluye la reunión.

P, José Reyes Flórez

Vil ! ASAMBLEA DEL

MOVIMIENTO BIBLICO

Para los días. 20 a 22 de Enero de
1 9 8 2 s e c o n v o c ó l a V I I I A s a m b l e a

N a c i o n a l d e l M o v i m i e n t o B í b l i c o C a

tólico, en la ciudad de Guadalajara.
SUIZA
S U I Z A E V A N G E L I Z A

Un dominio dirige la acción Bi'blica
s u i z a . L a v e r s a t i l i d a d e s u n a c a r a c

terística del Apostolado BíIdIíco Sui
zo. Versatilidad en .el énfasis, varie-
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dad de materiaies, integración de sa
cerdotes y seglares, trabajo ecuméni
co. El P. Anton Steiner OP, Director
de la Asoc iac ión B i ' b l i ca Ca tó l i ca de

Suiza (Katholisches Bibelwerk), nos
informa sobre los nuevos desarrollos
de su acción. El nuevo acento se po
ne en la promoción de libros para
compartir la Biblia y en formar If-
dcres adultos por medio de talleres

y publicación.

Aunque la Asociación es el coordi
n a d o r o f i c i a l d e l o s c o m i t é s b í b l i

cos de todas las diócesis, muchas de
sus actividades se emprenden con ca
rácter ecuménico, para fortalecer el
m o v i m i e n t o e c u m é n i c o e n S u i z a a l

mismo tiempo que se ofrecen servi
cios primarios a los católicos.

M u c h o s d e l o s t a l l e r e s t i e n e n c o m o

base los tres populares libros escri
tos por Anton Steiner y Volker Wey-
mann: "Las Parábolas de Jesús",
"Encuentros con Jesús" y "Los
Milagros". (Edición alemana: Edi
torial Reinhardt, Basel; Editorial
Benzinger, Zurich; Editorial Benzin-
ger, Colonia, Ediciones francesas:
Evangile et Culture, Lausana). La
popular idad de los ta l leres suizos
que fueron dirigidos con un equipo
de seglares, suscitó invitaciones de
ambos lados de l a co r t i na de h ie r ro ,

Steiner ha dirigido talleres en Ale
mania Oriental y Occidental, en Aus
tria y en Yugoeslavia,

La Asociación Suiza coopera con las
organizaciones similares de Austria y
Alemania para publicar conjuntamen
t e d o s r e v i s t a s b i l j l i c a s : " B i b c l u n d

Kirche" y "Bibel Heute". Estas tres
asociaciones bíblicas de lengua ale
mana se reúnen anualmente con las

correspondientes Sociedades Bíbl i
cas de los mismos países para pro
mover la publicación conjunta de

selecciones bíblicas, guías de lectura
para los libros biT^licos, exposición
de material y la nueva traducción

i n t e r c o n f e s i o n a l d e l N u e v o T e s t a

m e n t o ,

L a A s o c i a c i ó n B í b l i c a S u i z a c o l a b o

ra también con otra organización
(Unión de Trabajo de las Asocia
ciones Bíblicas de Europa Central)
que integra las asociaciones bi'blicas
católicas de Europa Central (Aus
tria, Bélgica, Inglaterra, Francia,
Holanda, Suiza, Alemania Occiden
tal). En sus reuniones con frecuen
cia participan observadores de Eu

ropa del Este, Checoslovaquia, Hun
gría, Polonia, Rumania y Yugoeslavia,
En 1979 la AMB (La Unión de Tra
bajo de las Asociaciones BiTilicas de

Europa Central) invitó a la Federa
ción (WCFBA) a asumir la coordina
ción de la pastoral biljlica en Europa
Oriental. Para ayudar a la acción bí
blica de esta misma región la Asocia
ción Bi'blica Suiza recolectó S, F.
2 0 . 0 0 0 .

Un servicio adicional que ofrece la
Asociación Bíblica Suiza incluye dos
tipos de viajes a la Tierra Santa: El
primero es un viaje biTtlico catequé-
tico en bus. El segundo es un viaje de
meditación bíblica a pie en ciertas
áreas de la Tierra Bíblica.

Steiner evalúa el trabajo de la Aso
ciación Bíblica en términos reales.
Se ha progresado evidentemente en la
formación permanente de líderes adul
tos por medio de los talleres. "Con to

do", continúa Steiner, "somos tam
bién conscientes de que para la mayor
parte de la gente la Biblia continúa
siendo un libro no leído. Incluso mu
chos párrocos no tienen conciencia
de cómo la Sagrada Escritura puede
contribuir a renovar la vida de la co
munidad parroquial".
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F I L I P I N A S

M a n i l a . L a n u e v a B i b l i a i n t e r c o n -

feslonal en Tagalog representa 12 años
de colaboración Católico-protestante,
bajo la coordinación de la Sociedad
Bíblica de Filipinas. El proyecto ini
cial de traducción (1968) se amplió
luego para abarcar las ocho principa
les lenguas de Filipinas. La Confe
rencia Episcopal contribuyó con los
salarios de los traductores católicos.
La Sociedad Bíblica supervisó el pro
grama global y continúa haciendo un
esfuerzo decidido en servicio de la po
blación predominantemente católica
(85.8°/o), proporcionándole las Es-
cri turas.

La Conferencia Episcopal Filipina
ha publicado recientemente una fuerte
declaración para condenar las violacio

nes del gobierno contra los derechos
humanos. Algunos Obispos llegaron
hasta sugerir al Papa la cancelación
de su visita por miedo de que fuera
aprovechada para cubrir la injusticia
existente. El mismo Papa instó ai pre
sidente Marcos para que restableciera
las condiciones democráticas.

Entre ios factores que contribuye
ron al empobrecimiento creciente del

pueblo está la dependencia externa y
de las multinacionales (Deuda externa:
US$ 11 billones). Los inversionistas
extranjeros se llevan tres dólares por
cada dólar invertido en el país. Ade
más el 20o/o de privilegiados de la
sociedad gana el 50°/o del ingreso na
cional, dejando solo el 6®/o para el
20*^/0 que apenas sobrevive en abyecta
miser ia .

P E R U

ESCUELA SUPERIOR DE

EVANGELIZACION Y
CATEQUESIS

Del Departamento Arquidiocesano
de Evangellzación y Catequesis

Director de la Escuela

Padre Santiago Izuzquiza S.j.

Tomamos del Boletín los planes y
proyectos para 1981.

P L A N E S V P R O Y E C T O S P A R A

1981

Aparte de los planes de crecimien
to necesario (servicio de fotocopias,

sala de estar para los alumnos, imple-
mentación audiovisual con monitor,
T.V. y grabadora video, proyector de
cine de 16mm), tenemos en mente
elaborar una respuesta concreta a las
orientaciones de la Exhortación Apos
tólica de juan Pablo II "Cateches
T r a d c n d a e " .

Pensamos que la Iglesia en Lima
debería ofrecer para la formación
catequética un nivel más alto y con
tinuado que los actuales de la ESEC
(Anual y Verano). Algo similar a una
licenciatura en catequética, con titu
lación oficial a nombre de la Nación
además de la cclesial.

Así nos lo recuerda el Papa:

"Esta contribución de los seglares,
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por io cuai hemos de oslar recono
cidos al Señor, consliluyc al mismo
tiempo un reto a nuestra responsa
bilidad de Pastores.

En efecto, esos catequistas seglares
deben rec ib i r una fo rmac ión esme

rada para lo que es, si no un minis
terio formalmente instituido, sí al
menos una func ión de a l t í s imo re

lieve en la Iglesia..." {Ct. n. 71).

En este sentido estamos trabajando

y pedimos la colaboración de lodos los
in teresados en una más só l ida forma

ción y acción de catcquesis para hacer

que nuestras comunidades "crezcan

por sí mismas como Iglesia".

G R A N T O T A L A C U M U L A D O D E

A L U M N O S D E L A E S C U E L A

a) En los cursos de verano de 1966
a 1 9 8 0 ( I n d . ) 7 . 9 7 8

b) En el curso anual (maña
na, tarde, noche): de
1967 a 1980 (Ind.) .... 4.367

c) Gran total acumulado en
todos los cursos: de

1966 a 1980 (Ind.) .. . 12.345

M E X I C O

M o v i m i e n t o b í b l i c o

PLAN DE TRABAJO 1981-1983

Aprobado por Mons. Francisco Ma
ría Aguilera, presidente de la Comisión
Episcopal de Evangclización y Catc
quesis, el Movimiento Bíblico Católico
Nacional de México, ha publicado y
puesto en marcha un plan de acción
para el período 1981-1983.

1 . C O N T E X T O .

2. OBJETIVO GENERAL

Colaborar corresponsablemente en
los diferentes niveles; Nacional, Regio
nal y Diocesano en la orientación, ani
mación, promoción, programación y
coordinación del proceso evangeliza-
dor de las Regiones y Diócesis buscan
do que toda la acción catequística y
evangel i /adora tenga como fuente,
contenido e inspiración pedagógica las
Sagradas Escrituras a lln de propiciar
u n a f e m a d u r a e n l o s m i e m b r o s d e l

c a t ó l i c o n a c i o n a l

pueblo de Dios que lleve a una trans
formación cr ist iana personal y so
c ia l .

3. OBJETIVOS ESPECIFICOS

3.1. Reforzar y operatlvizar la es
t r u c t u r a f u n c i o n a l d e l M o v i m i e n t o B í
blico a nivel nacional, regional y dio
cesano. Lograr mayor integración en
lodos los niveles.

3.2. Concientizar a los presbiterios
de que la Biblia es fuente de toda la
acción pastoral de la Iglesia.

3.3. Promover la formación y capa
citación de agentes bíblicos.

3.4. Atender preferentemente a los

grupos humanos más importantes y ne
cesitados: familia, jóvenes y niños, en
indígenas, campesinos y obreros.

3.5. Atender a la integridad del
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Mensaje BiTíIÍco conforme al Magiste
rio de la Iglesia.

3.6. Elaborar y difundir material
apropiado.

4 . A L G U N O S M E D I O S

4.1. Para el Objetivo Específico 3.1.

4.1.1. Promover que el personal de
dicado a la Pastora l Bíb l ica en lodos

los niveles esté más capacitado y dis

ponible.
4.1.2. Promover la integración de

las Regiones entre sí y con los SE
DEOS.

4.1.3. Promover, impulsar y vigo
r izar la Pas tora l B íb l i ca en cada Re

gión.

4 . 1 . 4 . R e a l i z a r u n a A s a m b l e a N a

c i o n a l t r i e n a l d e P r o m o t o r e s D i o c e

sanos para estudiar, evaluar y planifi
car a nivel Nacional las actividades pas
torales bíbl icas.

4.1.5. Realizar una o dos asambleas

anuales con los Coordinadores Regio
n a l e s .

4 .1 .6 . P romover con los Coord ina

dores Regionales la realización de Reu
niones de Región con los Promotores
Bíbl icos Diocesanos.

4.1.7. El Equipo Coordinador Na
cional realizará por lo menos una visita
anual a cada una de las Regiones.

4.1.8. Sesionar con Escrituristas y

especialistas de Ciencias Auxiliares pa
ra asesorar la Pastoral Bíblica Nacional.

4.1.9. Sesionar con organismos na

cionales que en alguna manera trabajan
en el campo bíblico para promover
ayuda mutua y coordinación.

4.2. Para el Objetivo Específico 3.2.

4.2.1. Que el Promotor Bíblico
Diocesano aproveche la participación

en su Presbiterio para que siga loman
do conciencia de la importancia del
Movimiento Bíblico en la pastoral de
la Iglesia.

4.3. Para el Objetivo Específico 3.3.

4.3.1. Impulsar la creación de cen
tros permanentes de formación y pro-
m ( x : i ó n b í b l i c a a t o d o s l o s n i v e l e s ;

nacional, regional, diocesano y pa
rroquial (Escuelas, Institutos, cursos,
círculos, etc.) a partir de las necesida
des sentidas en cada nivel y coordinar
los centros ya existentes.

4 .3 .2 . Rea l i za r un Curso anua l de

íormación Bíblico-Pasioral para los
P r o m o t o r e s B í b l i c o s D i o c e s a n o s e n

lugares estratégicos.

4.3.3. Promover cursos por corres

pondencia.

4.4. Para el Objetivo Específico 3.4.

4.4.1. Organizar Encuentros Bíbli
cos en los diversos ambientes (econó

mico, cultural, social, religioso, etc.).
4.4.2. Promover el día déla Biblia.

4.5. Para el Objetivo Específico 3.5.

4.5.1. Promover el estudio y pro-
fundización de los documentos del

Magisterio sobre Evangelizactón y Sa
grada Escritura (Dei Verbum, Puebla,
etc.).

4.6. Para el Objetivo Específico 3.6.

4.6.1. Producir c intercambiar ins
trumentos de formación bil^l ica de

acuerdo a las necesidades de cada Re

gión o ambiente.
4.6.2. Dilundir la Biblia a nivel po

pular, con plan pastoral y sin lucro.
4 . 6 . 3 . D a r a c o n o c e r e l m a t e r i a l

existente y promover I? creación de
nuevo mater ia l .
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4.6.4. Publicar un boletín mensual
de Información y formación Bíblico-
Catequístico.

5 . C R I T E R I O S D E A C C I O N

5.1. Que se insista en la relación
Biblia: "Mensaje cristiano-vida".

5.2. Que se insista en el carácter
trascendental y Liberador de la Biblia
en forma integral.

5.3. Que se promueva el servicio
respetando las estructuras intermedias
y todos los movimientos y grupos bí-
bl ico-pastorales.

5.4. Que esté en relación perma
nente con los movimientos Bíblico-

Catequísticos Internacionales (FE-
BICAM, Depto. de Catequesis del
CELAM) y nacionales {Comunidades
Eclesiales de Base, Cclebradores de la
Palabra, Mov. Carismático, etc.).

5.5. Que no se manipulen ni se
ideologicen las Sagradas Escrituras.

5.6. Que haya coordinación con
las Comisiones Episcopales y en es
pecial con CENAMI, Liturgia, Pas
toral Social, Laicos.

5.7. Que se escuche más a la base

para tener en cuenta la realidad.

5.8. Que se continúe el proceso
de integración entre Biblia y Cate
quesis a todos los niveles.

6 . C R I T E R I O S D E E V A L U A C I O N

6.1. Valorar cualitativa y cuantita
t ivamente la real ización de los medios

programados.

6.2. Que cada año el Equipo coor
d inado r Nac iona l env íe una encues ta

a los Promotores Diocesanos para eva
luar la actividad bi'blica del año.

Evaluación de proyectos recientes WCFBA

Una contribución importante de la
of ic ina in te rnac iona l de la Federac ión

Bi'blica Católica Mundial al apostolado
bíblico es lá asesoría profesional que
la Federación ofrece alas Iglesias loca
les en la presentación de los proyectos
biTDÜcos a las agencias de ayuda, para
o b t e n e r l a f i n a n c i a c i ó n . C o r r e l a t i v a

m e n t e n u m e r o s a s f u n d a c i o n e s e u r o

peas piden la ayuda de la oficina cen
tral de la Federación en el análisis de

ñet Rijks CSSP

éstos y otros proyectos que a ella se
le presentan.

He aquí los más recientes:

L a F e d e r a c i ó n B í b l i c a C a t ó l i c a

Mundial ofrece este servicio de consul
ta y evaluación de proyectos a todas
las iglesias locales y a sus organizacio
nes. Póngase en contacto con la oficina
central de la Federación para obtener
orientaciones y cuestionarlos.
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P A I S P R O Y E C T O C a t ó l i c o o
i n t e r c o n f e

s iona l

Cant idad do
nada

p o r

A F R I C A Ayudas para Pastoral Bíblica C DM 18,000
Miss io -Mun ich

B E N I N Impresión de 10.000 N.T. C D M 1 0 . 0 0 0

Miss io -Aachen

B U R U N D I Distribución de Biblias en francés C
D M 1 0 . 0 0 0

Miss io -Aachen

I N D I A Impresión de 25.000 Biblias Hindi C DM 110,000
Miss io -Aachen

I N D I A Impresión de la Biblia Malayalam C DM 17,500

Miss io -Aachen

I N D I A Biblioteca Bíblica para el Semina
rio de Santo Tomás

C
DM 1 .600

Miss io -Mun ich

M A L A S I A
F I L I P I N

Impresión de 15.000 Biblias Ibancse C DM 45 .000

Miss io -Aachen

F I L I P I N A S Revista tr imestral de Estudios Bíbl icos C D M 5 0 . 0 0 0

Miss io -Aachen

T A N Z A N I A Curso bíblico por correspondencia C DM 19 .925

M i s s i o - M u n i c h

Y U G O S L A V I A Impresión de 10.000 N.T. en Albanés c DM 25 .000

European Hilfsfond

Z A I R E Impresión de 10.000 N.T. en Kiluba C DM 15 .000

Miss io -Aachen

1980 Tendencias de los proyectos

El servicio de evaluación de proyec
tos de Pastoral Bi'blica de FEBICAM

ofrece un análisis periódico del desa
rrollo de los programas, que sirve co
mo indicador de las tendencias y de
los principales cambios que van ocu
rriendo en la Iglesia universal.

En años anteriores la mayoría de
los proyectos que se presentaban a la
Federación Bíblico Católica Mundial

tenían que ver con la versión, publi
cación y distribución de la Biblia.

Esta larca fundamental de hacer

que la Sagrada Escritura este a dis
posición de las Iglesias locales en la
propia lengua ha progresado, ha ade
lantado pero está lejos de haberse
terminado. (No olvidemos que existen
más de 6.000 lenguas en el mundo).
Las Sociedades Bíblicas informan que
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diferentes libros de la Biblia se han pu
blicado en 1.710 idiomas y dialectos.
La Biblia completa existe en 275 len
guas: el N.T. se ha publicado en 495
y porciones o libros de la Biblia se han
publicado en más de 940 lenguas.

Dentro de la Iglesia católica los pro
yectos de apostolado bilílico, en cuan
to Id Federación se ha v isto envuel ta

en ellos, han crecido en un SO'^/o en

1980 respecto del año anterior, Se

han concentrado evidentemente en la
formación de ios grupos bi'blicos y de
los ministros. Esta tendencia se mani
fiesta claramente en el siguiente ba
lance de 76 proyectos evaluados por el
equipo internacional de la Federación
Bi'blica Católica Mundial en este año.
Si comparamos estos proyectos con los
del año 1979 nos damos cuenta dónde
se está dando el crecimiento.

Panorámica geográfica

Proyectos
provenientes Países 1 9 8 0 1 9 7 9

A F R I C A Burundi, Egypt, Ethiopia, Gambia, Ghana,
Kenya, Lesotho, Malagasy, Nigeria, Senegal,
Sudan, Swaziland, Tanzania, Uganda, Zaire,
Z i m b a b w e .

2 3 2 3

A M E R I C A S Chile, Colombia, Ecuador, Haiti 7 11

A S I A Burma, Hong Kong, India, Indonesia, Litano
Malysia, Philippines. Vietnam

3 8 2 4

E U R O P A Europe General, Albania, Austria, Polonia
Yogoslavia

5 1

O C E A N I A Papua New Guinea 1

V A R I O S 2

T O T A L 7 6 5 9

P A N O R A M I C A D E L C O N T E N I D O

Impresión de Biblias
Material para el estudio bi'blico y para la formación
de ministros y de grupos
Distr ibución de Bib l ias
Cursos por correspondencia
Versiones de Bibl ia
Histor ietas bi 'b l icas
Centro de pastoral bi'blica
Lecc iona r io Domin i ca l
Promoción del Apostolado Bilalico
Biblioteca bt'blica para seminaristas
Prensa para imprimir material bi'blico
Revista biTil ica

2 2

1 4

n

8

6
4

3

3

2

1

1

9

12
1 7

2

1 0

2

3
2

4
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L I B R O S

Recomendamos los siguientes Comentarios Brbiicos muy ágiles en el estilo y pro
fundos en su contenido.

E D I T O R I A L V E R B O D I V I N O

Avda. de Pamplona, 41 • Estalla (Navarra)

COUSIN, Hugucs "Los textos Evangélicos de la Pasión" 1981
CAZELLES, Henri "En busca de Moisés"
MICHAUD, Robert "La historia de josé"

E D I C I O N E S D O N B O S C O A R G E N T I N A

GALIZZI, Mario "Una buena noticia para ti '" 1978
" U s t e d e s l e d i e r o n m u e r t e " 1 9 7 8

"Frente a la opción"
"El largo camino de Jesús" 1981
"Murió y resucitó por mi'" 1978
"Eligió a los pobres" 1980

CASA, Fél ix "El mister io de la v ida plena" 1977
"Un canto a la Vida" 1980

CONCA, Ange l "Caminar con Cr i s to " 1980
G A L L O , L u i s " P a l a b r a d e V i d a " 1 9 7 7
BOSCO, Teresio "Rehacer al hombre desde dentro" 1976
GlUSTETT l , Máx imo "Es e l Seño r " 1977
1 ANULI, Amonio "El Cristo de mi agrado" 1980

U N I V E R S I D A D S A N T O T O M A S
C E N T R O D E E N S E Ñ A N Z A D E D E S E S C O L A R I Z A D A

Recomendamos esta obra que quiere ser una invitación y una iniciación al estudio
de los prolelás y del salterio Bi'blico.

CORREA, Germán O.P. "Profetas y Salmistas" 1 981

Pedidos: Univers idad Santo Tomás Sección de Publ icaciones,
Carrera 9a. No. 51-23, Tel. 235 73 1 2, Ext. 22, Bogotá,
C o l o m b i a
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AGENCIAS DE AYUDA
Las siguientes fundaciones han cooperado directamente con la Federación (WCFBA)
para llevar a buen termino los siguientes proyectos:

1 9 8 0 1 9 7 9

D M D M

1. Advieskommiss ie Miss ionai re _

31,000

Aktiviieíten (AMA), Holanda

2. Ayuda a la Iglesia Necesitada, 435,600 87,400
3. Asoc iac ión Bíb l ica Aust r íaca 6,715 1,812
4. Asociaciones Bíblicas de Europa Central (AMB) 30,670

5. European Hilfsfond 25,000
6. Asoc iac ión Bíb l ica A lemana 31,561 -

7. Missio, Aachen, Alemania Occidental 295,600 186,200

8. Missio, Munich, Alemania Occidental 116,588 38,700

9. Obra Pontificia de la Santa Infancia - 13,000

10. Donaciones Privadas 162,000 1,030
11. Programa de ayuda salvatoriana - 2,000

12. Iglesia de Sta. María, Alemania Occidental 2,000

13. Asociación Bíbl ica Suiza 3,240 2,160
14. Colecta cuaresmal de Suiza 90,126 89,532

1,197,100 454,834

L a F e d e r a c i ó n B i ' b l i c a C a t ó l i c a

Mundial aprovecha esta oportunidad
para agradecer a las fundaciones aquí'
mencionadas su generosa contribución.
El crecimiento ha sido de 260*^/0. Esta
cifra indica la gran prioridad que estas
agencias han concedido a los proyectos
bíblicos. La Federación trabaja tam
bién con otras agencias de ayuda pero

no estuvieron involucradas en los pro
yectos aquí mencionados. Se anima a
todas las organizaciones, diócesis, a
que den su ayuda para la realización
de grandes o pequeños proyectos de
pastoral bíblica del Tercer Mundo.
Póngase en contacto con las oficinas
de la Federación para mayor infor
m a c i ó n .



L A P A L A B R A H O Y

El Dios de la Biblia habla en un lenguaje-acción. Su Palabra creó la lierra (Gen 1). Su Pa
labra se hi/ü hombre (|n 1,14). Su mensaje poderoso (Is 55, 11; Hob 4, 12) rompió las
cadenas de la esclaviiud y congregó las iribus dispersas en un solo pueblo profctico (Ex
66; I Cor 4. 16).

El Dios inefable de la Biblia quiere ser conocido por lo que hace en lavor del Pueblo
(Deui 5; 6), "...El Señor, el Dios de los hebreos, ha salido a nuesiro encuentro" (Ex 3,
18). La actividad liberadora de Dios se orienta a la creación de una nueva Era, de un mun
do transformado y de un hombre y una mujer creados de nuevo (II Cor 5, 17).

En la revelación Dios se comunica a Sí mismo (Justicia, Verdad, Fidelidad, Santidad,
Amor...), a través de "hechos y palabras ínlimamcnlc ligados entre si" (Dei Vcrbum 2),
con el fin de reconciliar al mundo Consigo y de unir la humanidad en una fraternidad uni
versal (]n 11, 52), a través de la cual, hombres y mujeres quedan libres del pecado y sus
c o n s e c u e n c i a s .

La comunidad de fe, formada por el evangelio creador del Pueblo (I Cor 4, 1-6), partici
pa en la actividad creadora del Señor. La Iglesia se convierte en símbolo viviente y en ins
trumento provocador (LG 1) de cuanto la humanidad debe llegar a ser. En el grado en
que la comunidad cristiana es fiel a esta vocación se convierte en revelación continuada
de la presencia liberadora de Dios, ya que de continuo El hace realidad el Reino en me
dio de los pueblos.

El nombre de nuestra revista "LA PALABRA-HOY", quiere expresar todo este dinamis
mo de la Palabra de Dios en la historia y en el tiempo. Este nombre configura también
la misión de FEBICAM: ayudar a poseer, comprender y proclamar el mensaje bíblico y
ser agente de intercambio enriquecedor a nivel mundial de los modelos y programas de
cvangclización que surgen sin cesar en las iglesias locales (Dei Verbum 21-26).

H A G A S E M I E M B R O D E L A F E D E R A C I O N

Usted puede hacerse miembro correspondiente de la Federación, paga 12 dólares anuales
y recibe la Revista y eventualmente otros servicios.

Usted puede pagar la impresión y el correo de la Revista enviando 6 dólares por año.


